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En un trabajo sobre los acridios de Santa Fe, a cincuenta años 
de su fructífera visita al país, no puede faltar una nota de homenaje 
al Profesor Doctor Lawrence Bruner. Figura. prestigiosa en los 
anales de la Zoología Económica, especialmente en la Acridiología 
y en la Ornitología, su vasta obra lo coloca en primera fila. Su his- 
toria es interesante, plena de elevadas lecciones morales, constante 
en acción, iluminada por los anhelos de una superación poco igua- 
lada. Hasta en la solución de aquel gravísimo problema que para 
los Estados Unidos significaban las invasiones del Melanopt1s spretus, 
la famosa “langosta de las montañas Rocallosas’’, cuyos célebres in- 
formes están redactados por Riley, Packard y Thomas (1878, 1880, 
1883), la obra de Bruner fué fundamental, pues pasó varios años en 
la región donde vivió la especie aludida y obtuvo valiosos informes 
de primera mano. Era un hombre incansable en sus trabajos; nunca 
lo abandonó su entusiasmo juvenil por sus estudios y por la natu- 
raleza. Debemos llamarlo precursor de la Acridiología americana; 
en el problema de la protección de las aves útiles ha dado orientacio- 
nes originales. Para la América del Sur su obra tiene importancia 
fundamental y en la bibliografía argentina sus trabajos son clásicos 
y están en primera fila. La provincia de Santa Fe ostenta la gloria 
de haberlo tenido, durante casi un año, en sus campos, en 1897, 
mientras hacía sus estudios sobre la langosta y coleccionaba su acri- 
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dofauna desconocida. Es por esta razón que prologamos nuestro tra- 
bajo sobre los acridios de Santa Fe con esta nota bio-bibliografica 
acerca del eminente profesor de la Universidad de Nebraska. Re- 
cordaremos, con este motivo, que hemos publicado ya dos breves 





Dr. Lawrence Bruner. 


notas acerca de su personalidad, una en la Rey. Soc. Ent. Arg. 
XII, N.° 3 (1944) 222-226 y otra en “El Hornero", VIII, N.° 3 
(1945), 556-562, ambas con fotografías. 

Nació Bruner el 2 de marzo de 1856; su último trabajo se pu- 
blicó en 1922 y falleció el 30 de enero de 1937, en Berkeley, Califor- 
nia, 17 años después de haberse retirado de su cátedra de Entomo- 
logía y Ornitología de la Universidad de Nebraska, es decir, a los 
81 años, delos cuales dedicó unos sesenta a sus trabajos de inves- 


58 Revista Soc. ENToOMOLÓG. ARG. XIV (1948) 


tigación y de enseñanza. En la historia “de su vida hay detalles elo- 
cuentes de espiritualidad superior, de perseverancia ejemplar y de 
un idealismo profundo que lo condujo siempre a colaborar en va- 
liosas iniciativas para la ciencia. Creó, en su cátedra de la Uni- 
versidad de Nebraska toda una escuela de orientaciones precursoras 
para la interpretación fiel y la conservación de la naturaleza. Pue- 
de llamársele iniciador de la Ornitología económica, a la que dedicó 
gran parte de su vida. Su biografía detallada ha sido escrita por el 
Doctor Myron H. Swenk, en “The Nebraska Rewiew", V (1937) 
35-48. Dedicamos, pues, este modesto trabajo, a la memoria del 
Doctor Bruner y como homenaje concreto damos inmediatamente 
una lista bibliográfica de sus principales publicaciones, debiendo 
agradecer al Doctor H. Douglas Tate, Jefe del Departamento de En- 
tomología de la Universidad de Nebraska, por su colaboración. Ter- 
minaremos esta breve nota con la reproducción de algunos concep- 
tos del Doctor Addison E. Sheldon, primer historiador de Nebraska: 
“In the future annals of Nebraska, Lawrence Bruner will be. .known 
as the states first gregt naturalist. Whatever succesors may come 
in that field, his position is secure for all time. His childhood pas- 
sion was for bugs, butterflies and birds. He was his own teacher 
for most of his work in this field, like Audubon and Nuttall. The 
woods, mountains and prairies were his school room. On the honor 
roll of those daring pionners who have made Nebraska what she is 
and what she hopes to be, will always be inscribed the name of 
Lawrence Bruner”. 
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PRELIMINARES 


En la historia de la Acridiología argentina, la provincia de Santa 
Fe ocupa un lugar destacado; tanto en lo referente a las invasiones 
de Schistocerca cancellata (Serville) y en la organización de la lucha 
contra ella, Santa Fe ha tenido, por varias razones, un papel prepon- 
derante. En cuanto a la Acridiología sistemática, su territorio ha sido 
explorado mucho antes que otros, y ya en 1897 lo recorrió (véase el 
proemio) el doctor Lawrence Bruner, quien describió, sobre sus ma- 
teriales, numerosas especies nuevas y citó otras ya conocidas, de Gi- 
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glio Tos especialmente, Es una de las pécas, o, mejor dicho, la úni- 
ca provincia cuya acridofauna regional fué estudiada en el siglo pa- 
sado y que proporcionó un concepto general acerca de ella. No sólo 
esto; habiendo sido el mismo Bruner el que recogió muchos de sus. 
materiales, aparecen en sus trabajos las primeras observaciones eco- 
lógicas y económicas acerca de varias especies. Tuvo ocasión de es- 
tudiar algunas colecciones regionales de acridios, hoy desaparecidas 
(por lo menos fué imposible averiguar su destino), como las de Tho- 
mas, Kurriger y Stempelmann, con valiosas indicaciones de proceden- 
cia local dentro de la provincia o provincias vecinas. En la parte es- 
pecial de este trabajo se verán los detalles de lo que aquí decimos, 
con lo que se pone en evidencia el papel significativo de esta'provin- 
cia en la génesis de la Acridiología argentina. Desde lejanos tiempos 
su territorio fué siempre castigado por tempranas y densas invasio- 
nes de la langosta, debido; en parte, a su situación geográfica y es- 
pecialmente a un hecho que reconocen ya los autores más antiguos: 
el río Salado, que al descender del N. O. argentino, fué considerado 
como una verdadera ruta de migración. Parece establecido ya, por 
observaciones posteriores, que las condiciones climáticas son factores 
fundamentales en los desplazamientos de los acridios y que en sus 
vuelos, en unas estaciones más que en otras, siguen las corrientes de 
agua, cuya influencia sobre el clima es notorio. Frers cita sus ob- 
servaciones acerca de la acción del Río de la Plata y del océano 
Atlántico sobre las invasiones. Figuran, entre las informaciones de 
los observadores argentinos del presente, datos sobre rutas de mi- 
gración acrídica a lo largo del río Paraná, del Uruguay y hasta de 
ríos de menor volumen. 


El que esto escribe, recuerda que la langosta que invadía la por- 
ción central de la provincia de Entre Ríos (1907-15), siempre ten- 
día a avanzar a lo largo del Gualeguay. Podría ser que una de las 
causas de este aparente hidrotropismo positivo fueran los’ bosqueci- 
llos que siempre existen en las regiones adyacentes de los ríos, am- 
biente nocturno preferido' por los acridios. 


Este trabajo, continuación de otros estudios sobre la acridofauna 
regional del país (Mendoza, 1938; San Juan, 1939; Entre Ríos, 1940; 
San Luis, 1941; Neuquén y Río Negro, 1945) y la de algunas re- 
públicas vecinas (Chile, 1942-43; Uruguay, 1946) aspira a dar un 
concepto sobre la de Santa Fe, para completar, en este caso, los 
datos del siglo pasado de Bruner (1900). Son investigaciones que 
forman parte del plan general del Laboratorio Central de Acridiolo- 
gía del Instituto de Sanidad Vegetal, en lo referente al estudio sis- 


(1948) XIV Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. : 63 


temático y zoogeografico de la acridofauna sudamericana, estudio in- 
tensamente relacionado con las actividades agrícola-ganaderas del 
país. Al mismo tiempo vamos formando la colección oficial de acridoi- 
deos, que aumenta año tras año con los viajes de estudio del autor, 
las recolecciones que efectúan otros técnicos y colaboradores y el 
canje que el Laboratorio mantiene con diversos especialistas del ex- 
tranjero. El estudio moderno de los acridios solitarios y sedenta- 
rios o semisedentarios ha puesto en evidencia, en su biología y en sus 
adaptaciones, una serie de fenómenos interesantes. Sabemos ya que 
causan gravísimos daños a la vegetación cultivada y espontánea y 
que el hombre, en muchas ocasiones, crea, por medio de sus culti- 
vos, ambientes favorables para su desarrollo. El Dr. H. G. Andre- 
wartha, de Australia, ha publicado trabajos fundamentales acerca del 
problema (1) y demostró que las diferencias entre langostas y tucuras 
no son solamente de costumbres y desplazamientos, sino fisiológicas 
y ecológicas, con la existencia de formas intermedias; esto significa 
que del estudio de la biología de las tucuras, más accesibles: en ge- 
neral, podríamos obtener conocimientos que nos acercarían a inter- 
pretar la de los acridios en sus formas migradoras. En uno de sus 
trabajos recientes, el doctor Andrewartha proporciona datos de-ex- 
traordinario valor para nuestros problemas acridiológicos (1). El 
aumento de varias especies de acrid'os solitarios, en diversas partes 
del mundo y en nuestro país, ha provocado problemas graves para la 
economia regional, pudiendo citarse el Canadá, los Estados Unidos 
y Chile como ejemplo elocuente. En Chile, por ejemplo (2) ha te- 
nido un enorme desarrollo (3) la especie Dichroplus maculipennis 
(Blanchard) Lieb. que devasta los cultivos en las provincias de Acon- 
cagua, Santiago y Malleco, causando perjuicios por muchos millones 
de pesos anuales. 

Ya lo ha demostrado el doctor E. R. Blake el hombre, con 
sus actividades irracionales, en cuanto a los métodos de cultivo, es 
muchas veces el causante principal de los aumentos en las poblacio- 
nes acridianas. Se sabe, por ejemplo, que-el sobrepastaje de los cam- 
pos crea cond'ciones favorables para la oviposición de acridios. La 
destrucción de bosques provoca el desarrollo de tucuras en las zonas 
transtormadas. Campos agrícolas abandonados, cubiertos parcialmen- 
te de malezas y con grandes espacios de suelo descubierto, así como 
alfalfares viejos poco trabajados durante varios años, son medios ta- 
vorables para el desarrollo de la tucura, El doctor F. Gray Butcher, 
en un trabajo notable (4) ha puesto en evidencia cómo crecen las po- 
blaciones acridianas (sedentarias o semisedentarias, pues en ciertos 
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momentos de su vida las tucuras se hacen, fisiológicamente, langos- 
tas y éstas, tucuras) en los campos abandonados. De ahi que en la 
mayoría de nuestras zonas ganaderas (o especialmente tamberas, co- 
mo en Santa Fe), las tucuras tengan más aumentos que en las agrí- 
colas, tornándose peligrosas para la economía regional. En la misma 
provincia de Buenos Aires, donde el problema de la tucura es grave, 
la intensidad de sus daños es siempre mayor en las zonas de activi- 
dad ganaderoagrícola que en las puramente agrícolas. Por estas con- 
sideraciones y otras que irán apareciendo a lo largo del trabajo, se 
verá que ésta no es sólo una contribución académica para el conoci- 
miento de los acridios, sino que pretende difundir el significado prác- 
tico de los problemas acridiológicos de Santa Fe, que no han sido 
estudiados después de Bruner (1900), siendo éste el primer ensayo 
para ponerlos al día. Continuando, pues, con las orientaciones del La- 
boratorio Central de Acridiología, hemos visitado, en enero de 1947, 
la provincia de Santa Fe, cuyo territorio recorrimos parcialmente, sin 
alcanzar a hacerlo en sus 19 departamentos. A pesar de esto, con- 
sideramos que este trabajo proporciona un concepto general amplio so- 
bre la acridofauna de esa provincia, pues además de nuestras colec- 
ciones, hemos tenido varios y valiosos colaboradores que serán cita- 
dos en páginas siguientes. Además, hemos coleccionado en sus tres 
regiones características: norte, centro y sur. Como se verá en la par- 
te especial, tenemos materiales de los departamentos General Obli- 
gado, San Javier, San Justo, Helvecia, Las Colonias, Castellanos, Ca- 
pital, San Jerónimo, San Lorenzo, Rosario, Iriondo y Caseros. Fal- 
tan materiales de San Cristóbal, 9 de Julio, San Martín, Belgrano, 
Constitución y General López, en algunos de los que hay ambientes 
singulares cuyos acridios desconocemos y que deberán ser motivo de 
futuros estudios. Hemos dicho al principio que Santa Fe tuvo im- 
portancia en la evolución de la Acridiología argentina y vamos a ha- 
cer algunas consideraciones para demostrarlo. La vasta obra de co- 
lonizaciónn agrícola-ganadera iniciada en su territorio después de 1857, 
con la fundación consiguiente de una serie de colonias importantes, 
algunas de las cuales persisten hoy, como las de: Esperanza, Carca- 
rañá, Rafaela, etc., provocaron la necesidad de combatir la langosta, 
con lo que el problema surgió ante los gobiernos y ante la opinión 
pública. Las grandes invasiones de 1850-1860 (5), que describe Mar- 
tin de Moussy son famosas, y hay una referencai en sus páginas a 
Santa Fe: “En febrero de 1858 —dice— los árboles de Santa Fe pa- 
recían estar en invierno”. Esas invasiones, contra las que ya el go- 
bierno de Entre Ríos de 1850 conjuraba imperativamente al pueblo 
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para la lucha, fueron seguidas luego, en 1875-76, por otras y, provo- 
caron en Santa Fe la primera ley de Defensa Agrícola, en 1880, con 
la consiguiente creación de comisiones de vecinos para dirigir la lu- 
cha. Recién en 1892 el P. Ejecutivo Nacional centralizó la obra de 
control, creando una Comisión Central Nacional; la ley 3708 fué dic- 
tada el 22 de septiembre de 1898. Con las primeras campañas el área 
maicera avanzó hacia el norte. En 1881 los agricultores de Roldán 
adquirieron por compra 15.000 arrobas de desoves, con lo que ex- 
terminaron unos ocho mil millones de langostas. Santa Fe fué una 
de las primeras provincias que tomó medidas contra la plaga y de 
los agricultores norteamericanos de la desaparecida colonia de Cali- 
fornia surgió la iniciativa de organizar el viaje del doctor Bruner a 
la Argentina. También fué en Santa Fe donde se llevó a cabo, por 
primera vez, la lucha invernal contra las langostas adultas, antes del 
desove. Fué en el invierno de 1897 y la campaña estuvo a cargo del 
ingeniero agrónomo G. Frommel. La mayoría de los autores de aque- 
lla época hablan de un “foco invernal” de las langostas sito en Mo- 
nigotes, zona boscosa del norte de Santa Fe. Citan asimismo el foco 
de Tostado, al norte del río Salado. Si bien las exploraciones pos- 
teriores (1933-1945) no pudieron ubicar estos focos, su problema ca- 
rece hoy de importancia, porque hemos visto que en varios años, en- 
tre ellos el actual, la langosta merodea desde mayo en el norte y en 
el centro de Santa Fe. El inspector don Carlos Frers, de la Comi- 
sión Central de Extinción de la Langosta, se refiere (1900) al río 
Salado “como ruta de invasión”, como “camino general para las in- 
vasiones de las mangas que en el invierno suelen permanecer en la 
región chaqueña”, agregando que otras rutas migratorias son el Teu- 
co, el Bermejo, el Pilcomayo y el Paraná, “mientras que el Uruguay 
y sus afluentes conducen la langosta a la República Oriental”. 
También el doctor Kunckel D'Herculais recorrió la provincia en 
el siglo pasado, haciendo sus investigaciones. Pero lo que realmente 
da trascendencia histórica en la Acridología al territorio de Santa Fe 
es el hecho de haber permanecido en él, intensamente dedicado a sus 
trabajos, en 1897-1898, el doctor Lawrence Bruner, a cuya perso- 
nalidad nos referimos en el proemio a este trabajo. La Acridiología 
argentina recibió un gran impulso con la obra de Bruner en Santa Fe, 
tanto del punto de vista sistemático como biológico. En cuanto al co- 
nocimiento taxonómico de nuestra acridofauna existían únicamente las 
publicaciones del doctor H. Giglio-Tos, que trabajó sobre los mate- 
riales coleccionados por Borelli y Bohls. Hizo famoso el nombre de 
Carcarañá en la bibliografía acridiológica, no sólo por las numerosas 
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especies nuevas que descubrió en sus regiones circundantes, sino tam- 
bién por el “hongo de Carcarañá”, que señaló y estudió, el Sporotri- 
chum globuliferum. En su copiosa bibliografía posterior hay nume- 
rosos detalles sobre gran parte de las especies de acridios argentinos. 
Aunque sin mayor importancia para la Acridiología, debe citarse tam- 
bién el viaje que en 1876 hizo el doctor Henri Weyenbergh (6) por 
Santa Fe. Era profesor de Zoología en la Universidad de Córdoba 





Palacete de los señores Thomas, en Carcarañá, 
donde se nospedó con frecuencia el Prof. Bruner 
durante su permanencia en Santa Fe (1897). 


y se dedicaba con entusiasmo a la investigación. Coleccionó nume- 
rosos materiales y cita para Santa Fe el Acridium paranense Burm., 
nombre que el doctor Carlos Berg consideraba como sinónimo de 
Schistocerca gregaria, del Africa. Dice en una parte de su trabajo, 
que cazó “diez especies de langostas más”, pero no da sus nombres 
ni dice dónde está el material. Después de Bruner sólo aparecen ci- 
tas muy esporádicas sobre los acridios de Santa Fe; la mayor biblio- 
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grafía existente se refiere a la Schistocerca cancellata, bajo su nom- 
bre de paranensis. En 1924-25 don K. J. Hayward coleccionó acri- 
dios en Villa Ana y sus alrededores y los remitió al doctor B. P. 
Uvarov, del Museo Británico, quien los determinó y cuya lista figura 
en este trabajo. Además, ese entomólogo nos remitió los materiales 
coleccionados en 1946. En San Javier coleccionaron don Manuel J. 
Viana para el Museo Argentino de Ciencias Naturales, y don Al- 
berto Prosen. Los R.R. P.P. Miihn, Bridarolli y Williner colec- 


cionaron en “El Piquete”, sobre el río Salado, en las proximidades de 





A 


En el parque de los Thomas (a quienes cita Bru- 

ner en sus trabajos como grandes colaboradores) 

con don Facundo Larguía, que fué Veedor del 

Ministerio de Agricultura y cuya colaboración fué 
valiosa durante el viaje (1947). 


Santa Fe. Don Antonio Berst ha sido uno de los valiosos colabora- 
dores para este trabajo y su nombre figura con frecuencia en estas 
páginas. Don Rodolfo Maldonado Bruzzone ha coleccionado en Re- 
conquista y en Lanteri y será citado en la parte especial de esta con- 
tribución. En los cuatro tomos publicados por la Comisión Central 
de Investigaciones sobre la Langosta (7) se cita mucho la provincia 
de Santa Fe. Por nuestra parte, debemos expresar nuestro agradeci- 
miento por su colaboración a los directores de Sanidad Vegetal y 
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Acridiología y de Agronomías Regionales, que nos recomendaron a 
sus técnicos de la provincia, cuyo interés por la investigación desea- 
mos destacar aquí; a don Facundo Larguía, de Rosario, cuya cola- 
boración fué excepcional y útil; a don Carmelo E. Cello, presidente 
del Instituto Experimental de Investigaciones y Fomento Agrícola- 
ganadero; a don Curto E. Hotschever, director del Departamento de 
Economía Rural y Geografía Económica del mismo Instituto; a los 
ingenieros agrónomos Oreste A. Turati, Víctor L. Robutti, Juan Ra- 
món Vicco y Jorge E. Spangenberg; a los señores Adolfo F. Ma- 
netti y Esteban E. Piacenza, del Ministerio de Agricultura; a los 
señores don Walter Christie y don Leopoldo Galibert, gerentes de 
“La Forestal” en Villa Ana y Villa Guillermina, respectivamente, un 
agradecimiento especial por todas sus atenciones; al estudiante de 
Agronomía don Atilio Feuillade, por haberme acompañado en mu- 
chas excursiones; a don Luis F. Niel, encargado de Zoología del Ins- 
tituto Experimental, y al profesor don Rolando Hereñú, por la bi- 
bliografía proporcionada. 


Cuapro N.° 1, — Promedios mensuales de lluvia en la provincia de Santa Fe. 
(1924-1940). 














I 
Rosario Santa Fe | Rufino | Recon: Bense 
quista to I 

Enero ci. ae 1196 | + 1198 | 840 | 1402 120,0 
Febrero ....... 88,5 BLOT s ge OO IS A 131,9 
Marzo yc. 1330 A o 145.6 85,9 
ABH eee e 75,3 NO mee ZA 101,7 52,8 
Majo ia 56,2 489 | 44,2 52,3 35,0 
al scans lie a7 A 17 6 22,0 
Fallon amet ore | 30,0 35,1 20,1 33,3 27,3 
Agosto .......+ | 69,3 32,8 26,6 43,2 26,2 
Septiembre .... | 69,3 65,3 57,9 52,3 56,6 
Octubre. ai: ir E958 94,3. j/ = 84,2 109,0 78,0 
Noviembre .... 108,2 94.6 | 90,4 135,3 116,5 
Diciembre .:... | 104,2 1234 | 1120 155,1 122,2 
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Cuabro N.° 2, — Totales de lluvia anual caida desde 1924 a 1940 en la provincia 


























de Santa Fe. 

| aa Santa Fe | Rufino Rosario Sumbar 
eae Oe MOR: 
EP OR 1126,0 909,0 843,0 769,0 564,0 
RNE -| -932,0 864,8 642,0 1043,0. - | ` 1011,0 
1 1126,0 849,0 847.0 1073,5 1242,0 
MA 754,0 512,0 690,0 877,0 797,0 
(e 1152,5 852,3 1083,0 992,8 1046,0 
A ran 823,0 578,1 717,0 788,5 783,0 
A Ra 1199,¢ 1091,9 897,0 992,0 999,0 
A: 1142,0 1279,0 860,0 1176,0 936,0 
EE anene N E 895,5 668,5 982,3 1226,1 
ISSO 761,5 1158,5 976,8 714,9 
E AR 1120,0 1193,0 656,5 846,5 1183,0 
E 1080,0 1124,5 678,5 730,5 494,0 
e 805,0 1236,0 844,0 1121,5 665,0 
IA ¿803,0 419,5 504,0 779,5 553,0 
JOSRT E 961,0 1030,0 682,0 903,5 982,0 
A 1547,0 1068,0 975,9 1027,5 939,0 
EEEn AE. 1365,0 1255,0 1087,0 1248,0 1238,8 
Prom. anual ....| 1062,6 942,8 814,4 9599 | 9045 








PANORAMA GENERAL DE LA PROVINCIA 


Santa Fe está situada en las fronteras de la subregión guaraní 
y la pampeana y se extiende desde el paralelo 28, que la separa del 
Chaco, hasta más allá del 34, donde limita con Buenos Aires y entre 
los 60° y 62° de longitud occidental. Por el este la bordea el río Pa- 
raná, que la separa de Entre Ríos y Corrientes. Por el oeste limita 
con Córdoba y Santiago del Estero. Es, por lo tanto, una franja an- 
gosta y larga cuya parte norte pertenece a la región cálida chaqueña 
y está cubierta por bosques, abras y esteros. El centro sólo tiene res- 
tos de bosques, con mayor abundancia en el oriente y el sur ha per- 
dido gran parte de su vegetación indígena. La totalidad de su terri- 
torio es llano, con una ligera inclinación hacia el S. E. Son numero- 
sas las corrientes de agua y las lagunas que se encuentran dispersas 
en su territorio. Además de los ríos Paraná y Salado, ya citados, de- 
bemos recordar el Carcarañá, que atraviesa la provincia de O. a E. 
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y en cuyas orillas coleccionó Bruner muchas de sus especies. Aun 
hoy se encuentran en sus orillas, en casi todo su recorrido, restos de 
la flora indígena primitiva. Sus porciones central y meridional han 
sido intensamente transformadas por la agricultura y la ganadería, 
El clima es templado en el sur (unos 16° como término medio) y más 
cálido y húmedo en el norte, donde si bien la temperatura media anual 
es de 21°, hay máximas de 46° y mínimas de —10°. De acuerdo con 
los cuadros estadísticos sobre lluvias, que reproducimos de un trabajo 
del ingeniero agrónomo A. E. Ragonese (8), puede verse que son 
relativamente copiosas, o sea que el medio no sería muy favorable 
para el desarrollo de los acridios, que no prosperan en lugares de más 
de 600 mm. anuales. Es interesante recordar (pues para la vida de 
los acridios es importante la distribución anual de las lluvias, más que 
su cantidad absoluta) que las lluvias más copiosas caen de abril a 
septiembre, con un promedio anual de 700 mm. en el sur hasta 1100 
en el norte. Esto significa que la región meridional es más favorable 
para los acridios, aunque no faltan especies intensamente higrófilas. 
Sin embargo, hay en la región central de la provincia, poblaciones 
densas de acridios, lo que se debe, sin duda, a la actividad humana, 
que puede crear para ellos ambientes favorables. Sabemos que los 
acridios solitarios o tucuras necesitan, para.su acrecentamiento numé- 
rico, condiciones climáticas especiales, que les permiten desovar va- 
rias veces, con gran número de huevos en cada desove. Parece que 
el optimum para ellos es una primavera temprana no muy húmeda y 
lluvias bien distribuídas en primavera y verano. En general, algunas 
especies se desarrollan más en años cuyas lluvias son inferiores a lo 
normal. Tiempo frío y húmedo antes de la eclosión provocan abun- 
dancia de pastos. El doctor Andrewartha ha llegado a establecer, por 
medio de las tucuras, un “índice de aridez”, que permite calcular tam- 
bién la posibilidad numérica de las futuras generaciones. Este índice 
de aridez se obtiene dividiendo el término medio de la lluvia anual 
por la suma de temperaturas medias mensuales de la mitad más cálida 
del año sobre 6% C. Sabemos que casi todas las tucuras pasan el 
período de otoño-invierno en el suelo, en estado de huevo, con una 
diapausa embrionaria que les impide eclosionar antes de la primavera. 
En nuestro país, las: tucuras desovan en marzo-abril y eclosionan en 
octubre. Cayendo las lluvias, en Santa Fe, especialmente entre abril 
y septiembre, no son, por lo tanto, excesivas durante el período de 
vida activa de los acridios. Es asimismo importante para la vida de 
las tucuras, la alta temperatura de verano, cuando sus organismos van 
preparando los desoves del otoño y la excelente alimentación que en- 
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cuentran en todas partes. Así, durante nuestro recorrido por Santa Fe, 
en enero, había alimentación copiosa en las zonas visitadas. Como ob- 
servación particular diremos que en las grandes abras del Norte, en 
la zona boscosa, no encontramos sino acridios en poblaciones preca- 
rias. La mayor abundancia la vimos en campos cubiertos de malezas, 
especialmente en zonas agrícolas, en los alfalfares viejos, en los cam- 
pos de agricultura decadente. De acuerdo con su investigación, el 

Ing. Ragonese establece en Santa Fe cinco regiones naturales que 

aceptaremos para éste y para futuros estudios acridiológicos: 

I. — Región de las sabanas de Elionurus, de espartillares y de chil- 
cales. Comprende los departamentos de 9 de Julio, San Cris- 
tóbal y la parte Norte de Castellanos y Las Colonias. Su por- 
ción meridional está afectada, en sus alfalfares, por Dichroplus 
elongatus y Dichroplus pratensis. Es, en general, una región 
ganadera, con problemas de tucura. 

Il. — Región de los quebrachales, algarrobales y palmares, en los 
departamentos de General Obligado y parte de San Javier y 
de Vera. Es una región boscosa y húmeda, en cuyas abras 
viven poblaciones precarias, con numerosas especies y pocos 

_ individuos. La más abundante es la familia Tetrigidae, con 
enormes poblaciones de Paratettix gracilis y de Tettigidea. 
Aparece Dichroplus exilis G. Tos. El único problema acrídico 
que tiene es el de Schistocerca cancellata. 

II. — Región de los pajonales de Panicum prionitis y de bosques es- 
calonddos a lo largo del Parana. Es una franja angosta y ca- 
racteristica, con numerosas islas y albardones en la costa, asi 
como algunos arenales en la porción central. Criase una densa 
población de Dichroplus elogantus y D. exilis, especies que 
emigran luego hacia el interior de la provincia. En los lugares 
arenosos, focos de Ommexecha servillei. 

IV. — Región de los espinillares (Acacia y Prosopis) que alternan 
con praderas de altos pastos o campos cultivados. Es la región 
que rodea a la Capital y se extiende por San Javier, San Justo 

- y Garay. Una acridofauna variada y numerosa en sus zonas 
xerófilas. Zonas típicas son las de “El Piquete”, San José del 
Rincón, etc, : 

V.— Región meridional de las estepas, con Stipa y algunas asocia- 
ciones halófilas, que comprende el sur de la provincia, con sus 
lagunas de agua dulce. Poco visitada en este viaje. Su acrido- 
fauna es desconocida, pero sin duda es la del N.O. de Buenos 
Aires y S.E. de Córdoba. 


~q 
K 
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IDEA GENERAL SOBRE LA ACRIDOFAUNA DE SANTA FE 


Ya señalamos que Santa Fe fué siempre campo predilecto de 
Schistocerca cancellata. Además, con la investigación realizada, así 
como con los materiales recolectados por los colaboradores ya citados, 
podemos afirmar que la acridofauna santafesina es variada e intere- 
sante. Viven sus acridios en los más variados ambientes, tanto en cam- 
pos cultivados como en zonas de vegetación indígena. Aparecen Tetri- 
gidae del Paraguay y del Brasil en la parte Norte. No coleccionamos 
Proscopiidae, que aparecían raramente. De Acrididae viven represen- 
tantes de las cinco subfamilias: Romaleinae, Cyrtacanthacrinae, Acri- 
dinae, Oedipodinae y Pauliniinae. De esta subfamilia abunda mucho 
Paulinia acuminata, pero Marellia remipes es escasa. Después de 
Schistocerca cancellata las especies más abundantes y que caracteri- 
zan la acridofauna de Santa Fe, son: 

Rhammatocerus pictus, Dichroplus elongatus, Dichroplus praten- 

sis, Aleuas lineatus, Atrachelacris unicolor. Zoniopoda tarsata cruen- 
tata, Chromacris speciosa, Orphulellx punctata, Dichroplus exilis, 
Dichromorpha australis, Neopedies brunneri (esta no falta en ninguna 
parte). Relativamente abundante en los alfalfares es Elaeochlora viri- 
dicata. y al lado de las corrientes de agua, aunque en proporciones 
reducidas, Coryacris angustipennis. Como hechos interesantes hemos 
de señalar la aparición de Trimerotropis pallidipennis pallidipennis y 
de Graea horrida, formas de habitat árido y occidental. Nos ha lla- 
mado la atención no haber encontrado algunas especies citadas por 
Bruner en 1900, como las de Parorphula, ni de Cocytotettix. 
i Del grupo Leptysmae no se hizo cosecha importante, con rarísi- 
mos ejemplares de Leptysma, Leptysmina, Cornops, Opshomala y Oxy- 
blepta. Como hallazgo especial citaremos un ejemplar de Scotussa 
cliens coleccionada por Hayward; una Marellia remipes y una Adi- 
mantus ornatissimus, por Berst; una Trimerotropis p. pallidipennis, 
por Hayward; un Aleuas desconocido, por Prosen y una Graea horrida 
por el R.P. Mühn. De Spathalium aparecen muy contados ejemplares. 
Tenemos uno solo de Adimantus ornatissimus y pocos de Scotussa 
cliens (Stal). Puede decirse entonces que la acridofauna de Sarfta Fe 
es numerosa y variada, pero que dentro de sus 70 especies se destacan 
algunas por su fuerte multiplicación, que las señala como futuro peli- 
gro para la economía de la provincia. Entre los factores de resistencia 
al avance de los acridios hemos notado poblaciones muy densas de 
Mantoidea, especialmente en al región central, donde su abundancia 
llega a proporcionar una característica de los campos. Sé trata de 
varias especies, entre ellas Coptopteryx argentina. 
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EL PROBLEMA DE LA TUCURA EN SANTA FE 


Durante el viaje efectuado por el autor en la provincia, tuvo oca- 
sión de recorrer parcialmente sus tres regiones económicas: la forestal 
del Norte, la ganadero-agrícola del centro y la agrícola-ganadero del 
Sur. En la parte especial se verá la distribución de los acridios 
coleccionados; lo que aquí quiero señalar es la localización de un nue- 
vo problema que considero importante para una de las industrias bá- 
sicas de la provincia, la ganadería, tanto en lo que se refiere a la cría, 
engorde e invernación del ganado, como a la actividad tambera. Si 
bien la provincia cuenta con enormes extensiones de pastos naturales 
(3.466.453 Has.) que se aprovechan, el cultivo de los forrajes es un 
factor importante y especialmente el de la alfalfa (1.550.219 Has). El 
autor ha descubierto y señalado ya en su informe preliminar, en los 
departamentos centrales de la provincia (Las Colonias, Castellanos, 
La Capital) la presencia de varias especies de acridios, cuya influencia 
es, como ya lo sabemos, sobre los alfalfares, desastrosa. Existen ya en 
el país antecedentes concretos sobre la nefasta acción de las tucuras 
sobre los alfalfares de Buenos Aires (9), San Juan y Chile (2), de 
manera que el hecho debe llamar la atención de las autoridades corres? 
pondientes. Dada la densidad existente en algunos de los campos es- 
tudiados, se impone la iniciación de medidas de control. Señalamos 
así, por primera vez, la amenaza de la tucura para las regiones gana- 
deras de Santa Fe. Hemos conversado con varios ganaderos de Ra- 
faela, que nos confirmaron nuestras primeras observaciones y hemos 
solicitado luego la colaboración, para fines de Estadística, del Insti- 
tuto Experimental de Investigaciones Agrícola-ganaderas de la pro- 
vincia. Asimismo se han“localizado poblaciones acridianas relativa- 
mente densas en zonas agícolas pero en estas nunca es posible un des- 
arrollo tan intenso como en las ganaderas, especialmente allí donde la 
alfalfa es el cultivo especial y hay cultivos viejos. Remitimos al que se 
interesase por estos problemas a nuestro trabajo. “Los acridios seden- 
tarios y su relación con los forrajes cultivados", aprobado, con un voto 
de aplauso, por el Segundo Congreso Riograndense de Agronomía, 
en el que figuran datos concretos sobre alfalfares y tucuras. Asimismo 
pueden ser consultados con provecho los trabajos de nuestro colega el 
Ing. Agr. Rafael Schiuma (9), que ha estudiado el problema en la 
provincia de Buenos Aires. Por ahora no poseemos suficientes datos 
numéricos sobre la abundancia de los acridios sedentarios en todas las 
zonas tamberas de Santa Fe, ni contamos con estadísticas concretas 
sobre los daños causados, pero la investigación especial continúa. En 
este trabajo, dedicado solamente a dar a conocer la acridofauna de 
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Santa Fe, sólo señalamos el peligro, latente en algunas partes y ya 
existente en otras, del extraordinario aumento de especies como Di- 
chroplus elogantus, Dichroplus pratensis y Rhammatocerus pictus en 
la región ganadera de Santa Fe. Recordemos que según los estudios de 
Parker, 15 tucuras por metro cuadrado, sobre una Ha., comen tanto 
como una vaca. En el excelente mapa publicado recientemente por el 
Instituto Experimental en uno de sus trabajos (10), es posible ob- 
servar concretamente las tres regiones económicas que citamos an- 
tes. En la del Norte hay más de un 60 % de campos naturales y 
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Las tres regiones econó- 











micas de Santa Fe: I, 





forestal II, ganadero- 


tambera; III, agrícola- 





ganadera. 


pocos cultivados que van apareciendo en las abras: es la zona fo- 
restal. En la del Centro puede observarse que los departamentos 
de San Cristóbal, Las Colonias y Castellanos tienen hasta un 66 % 
de sus campos cultivados con alfalfa. La del Sur es más bien 
agrícola, aunque cuenta también con explotaciones ganaderas. Es in- 
teresante recordar que la provincia cuenta con 50.028 explotaciones 
agropecuarias; hay, en 1947, (11) 1.550.219 Has. de alfalfa, 3.466.753 
Has. de pastos naturales y 11.995 tambos. Señalamos, como regiones 
donde más urge la investigación acridiológica y por consiguiente las 
medidas de control, a los departamentos de Las Colonias (208.674 
Has. de alfalfa y 3.187 tambos) y San Cristóbal (316.574 Has. de 
alfalfa y 1.699 tambos). Estas cifras señalan el peligro de la tucura 
en zonas tamberas, cuando la misma actividad humana provoca su 
aumento, creando para ella ambientes favorables. Puede servirnos co- 
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mo ejemplo la región ganadera del S.O. de. Buenos Aires, donde la 
tucura, después de haber sido indiferente durante muchos años, se 
transformó en el enemigo principal del campo y que ahora daña, en 
sumas elevadísimas, la economía regional, provocando una rebaja en 
su standard de vida y una descapitalización general. 


PARTE ESPECIAL 
Familia TETRIGIDAE (12) 


Estos pequeños Acridoidea, tan curiosos por su morfología y por 
los ambientes donde viven, fueron observados en densas poblaciones 
en la zona forestal del Norte. Su interés es para nosotros más zoogeo- 
gráfico que económico, pues carecen de importancia desde este punto 
de vista. Sorprende la cantidad de Tetrigidae que vive entre los pas- 
tizales de las abras. Hemos podido ubicarlos durante este viaje, en 
una vasta región del Departamento de General Obligado, en los al- 
rededores de Villa Ana y Villa Guillermina. No sólo viven, como 
creíamos, a orillas de los ríos o de los esteros, sino en los campos 
adyacentes*a los bosques. Durante las noches de enero una de las 
especies, la más abundante, Paratettix gracilis (Bruner), llegaba en 
vuelo hasta el pueblo, en cantidad elevada de ejemplares, atraídos 
por los focos de la luz. Tiene un vuelo ágil y largo, puesto que sus 
alas están perfectamente desarrolladas y sólo los tégmenes se han 
atrofiado, sirviendo la prolongación del pronoto como estuche pro- 
tector de los órganos del vuelo. Por ser su abundancia extraordinaria 
en el Departamento de Obligado propongo llamarlo “región de los 
Tetrigidae” o “zona de Paratettix”. 


1) Paratettix gracilis (Bruner). 


1900, Nephele gracilis Bruner, Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 15. 
1947, Liebermann, Rev. Brasil. Biología, VII (2): 165-171. 
Es la especie más abundante en la región visitada. Se conoce 
ya de Córdoba, Formosa y Paraguay (Bruner) .. 

Materiales nuevos: Villa Ana y Villa Guillermina, 1/47 (Lieb. 
y Feuillade). San Javier, 1/47 (Prosen). Villa Ana, 1/11/46 
(K. J. Hayward). 


2) Paratettix toltecus (Sauss.). 
1861, Rev. Mag. et Zool. (2) XIII: 401. 


76 


A 
— 


Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. XIV (1948) 


1897, Paratettix borellii G. Tos, Boll. Mus. Zool. Comp. Tor. 
XII: 28-29. 

Mucho menos abundante que la anterior, de la que se distingue 
a simple vista por su pronoto mucho más corto. Se conocía de 
Bolivia y el Norte argentino, hasta Buenos Aires. 

Villa Ana y Villa Guillermina, 1/47, algunos ejemplares (Lieb. 
y Feuill.). 


Tettigidea multicostata Bolivar. 


1887, Ann. Soc. Ent. Belg. XXXI: 209, N.” 8 (Brasil). 

Citada ya para el Chaco boliviano por Giglio Tos; por Bruner 
para el Brasil (Corumba) y provincia de Tucuman y por Rehn 
para Misiones y Salta. Se cita por primera vez para Santa Fe. 


‘Materiales: Una serie de gg y 99 de Villa Ana y Villa Gui- 


llermina, 1/47, donde vive junto con Paratettix, pero nunca viene 
hacia la luz ni aparece cerca de las casas. 


Tettigidea ? corrugata Bruner. 


1910, Ann. Carnegie Mus. VII: 136 (Chapada, Brasil). 

Dos $? y 1 g de esta Tettigidea, cazadas en enero en Villa Ana, 
coinciden parcialmente con la diagnosis y la anotamos para fu- 
turas investigaciones entre la acridofauna de la provincia. 


ACRIDIDAE 
Romaleinae, Radclyffe Roberts, 1942. 


Xyleus insignis (G. Tos). 


1894, Diedronotus insignis G. Tos, Boll. Mus. Zool. Tor. IX: 16. 
Este Xyleus, descripto como verde, pero que puede encontrarse, 
al parecer, con otras fases cromaticas, aparece muy raramente. 
Originariamente descripto de Salta, fué luego citado por su au- 
tor (1897) para Caiza, Bolivia y por Bruner para Córdoba, San- 
ta Fe, Chaco boliviano y Paraguay. En 1941, el autor lo cita 
para San Luis (San Francisco de Monte de Oro, 1 $). Para 
distinguirla sistemáticamente de otros Xyleus es imprescindible su 
cría en cantidad, para conocer las variaciones que se producen 
en su coloración. 

Nuevos materiales: Orillas del rio Carcarañá (Ruta 11) 1 g y 


1 9, 11/1/47. 
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6) Xyleus schulzi (Bruner). 


7) 


1900, Tropinotus schulzi Bruner, Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 56. 
Coleccionado (1938) por el Doctor Alejandro Ogloblin en Mina 
Clavero, Cérdoba y por Manuel J. Viana en Calamuchita. Es 
caracteristico por la mancha triangular en la parte basal del 
tegmen. 


Materiales de Santa Fe: Alto Verde, 11/45 y XII/45; Piquete, 
4/1/46, 3/V11/46 y 28/111/47, Rincón, 6/1/46 y Helvecia, X1/45 
(Profesor Antonio Berst). 


Xyleus lacvipes (Stál). 


1878, Tropidonotus laevipes Sal, Obs, Orth. III: 20 (Brasil: San 
Leopoldo y Argentina, sin localidad). 


Parece ser la especie más ampliamente distribuida en el país con 
sus caracteres cromáticos invariables. El tamaño ofrece no gran- 
des variantes, tanto en las hembras como en los machos. Son no- 
tables las manchas negras, cuadradas, en la región discoidal del 


tegmen y el grosor de la porción basal de los fémures posteriores. 


El rojo característico de sus alas la descubre cuando vuela. Poco 
abundante. Puede afirmarse que vive desde el Sur del Paraguay 


y del Brasil hasta Buenos Aires, donde la hemos cazado en José 
€. Paz. 


Citada por Bruner (1900) para Carcarañá, para Sapucay (Para- 
guay, 1906) y para Santa Cruz de la Sierra (1913, Bolivia); por 
Rehn (1913) para Misiones; por Hebard (1931) para Formosa. 
Se conocen también materiales del Uruguay (Lieb. y Ruff., 1946). 
Nuevos materiales: Capital de Santa Fe, 23/1/47, Lieb. y Niel. 
Departamento de Las Colonias, 23/1/47, Lieb. y Niel. Angel Ga- 
llardo, 1947, Niel; San José del Rincón, 25/1/47, Lieb. Niel y Vic- 
co. El Piquete, 22/X11/45, Berst. Villa Ana, 28/11/24, K. J. Hay- 
ward (Museo Británico, det. B. P. Uvarov). 


Otras especies de Xyleus. 


Se ha coleccionado numerosos materiales de Xyleus de diversas 
zonas de Santa Fe, cuya identificación definitvia está en estudio. 
Entre los materiales coleccionados figuran por lo menos dos es- 
pecies más. 
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Coryacris angustipennis (Bruner) Rehn. 

1900, Elaeochlora angustipennis Bruner, Acc. Gen. Spec. Arg. 
Loc.: 58 (Argentina: Santa Fe, Rosario). 

1909, Coryacris diversipes Rehn. Proc. U. S. Nat. Mus. XXXVI: 
111-114 (Brasil: Corumbá). 

1911, Coryacris angustipennis, Bruner. Ann. Carnegie Mus. VIII: 
53-54 (Corumbá). 

1913, Coryacris angustipennis, Bruner. Ann. Carnegie Mus. VIII: 
462 (Bolivia: Santa Cruz de la Sierra). 

1913, Coryacris angustipennis, Rehn. Proc. Acad. Nat. Sci. Philad. 
LXV: 330 (Argentina: Misiones). 

1919, Coryacris angustipennis, Bruner, Ann. Carnegie Mus. XIII: 
38 (Bolivia: Sara). 

(Nota: Rehn comparó estos ejemplares con sus “tipos” de diver- 
sipes y reconoce que son inseparables). 

1931, Coryacris diversipes, Hebard, Konowia, X: 272 (Bolivia: Rio 
Pilcomayo, Villa Montes, Chuquisaca). 

(Nota: Hebard no acepta la sinonimia de Bruner y dice que son 
especies distintas, por la diferencia de las manchas, en el apex de 
los tegmenes. También considera distinta a Coryacris conspersi- 
pennis Bruner, por su tamaño mayor). 

1939, Coryacris angustipennis, Liebermann, Rev. Soc. Ent. Arg. 
X: 171 (Argentina: Formosa y Catamarca). 

1941, Coryacris angustipennis, Liebermann, “Acridios de Entre 
Ríos”: 31 (Entre Ríos). 

1945, Coryacris angustipennis, Hepper, Rev. Soc. Ent. Arg. XII: 
289 (Formosa). 

En la colección del Laboratorio tenemos materiales de Santiago 
del Estero (Argañaráz y Maldonado Bruzzone); Chaco, Cata- 
marca y Salta (Daguerre); Corrientes (Pellerano); Formosa 
(Maldonado Bruzzone) y de Peribebuy, Paraguay, Williner. 
Conocida en Entre Ríos, a lo largo del Paraná, como “tucura del 
agua”. Tendencias higrófilas. 

En nuestro viaje sólo coleccionamos pocos ejemplares cerca del 
río Leyes (25/1/47), en zonas de malezas arbustivas. (Lieb. Niel 
y Vicco). 

Materiales nuevos de Santa Fe: Santa Fe, 18/11/39 y Santo To- 
mé, 1946, R. P. Mühn; Piquete, 1946; Colastiné, 18/111/45; Gua- 
dalupe, 18/111/45; Alto Verde, XII/45; Santo Tomé, 5/1/46; 
Ubajay, 27/X11/45 y Rincon, 6/1/46, Prof. Antonio Berst. Re- 
conquista, 16/1/46 y 12/1/46, Maldonado Bruzzone. 
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9) Elaeochlora viridicata (Serv.). 


1839, Xiphicera viridicata Serville. Hist. Nat. Ins. Orth.: 614, 
N.* 4, pL IA fig. 5. 

1873, Elaeochlora viridicata (Serv.) Stal. Rec. Orth. I: 46. 
Bibliografia posterior en Kirby (1910) y Liebermann (1939). 
Esta hermosa especie, con sus robustas y enormes hembras bra- 
quípteras y sus ágiles machos macrópteros, ocupa una extensa 
superficie en la Argentina y en los países limítrofes. Su relación 
con las otras especies del género, harto numerosas en la Améri- 
ca del Sur, mo está muy bien aclarada, por cuanto aparecen en 
ellas variaciones de tamaño, de longitud de alas, desarrollo fasti- 
gial, etc., que inducen a pensar en la existencia de variaciones 
fijas que la Sistemática debe tomar en cuenta y examinar los ma- 





Elaeochlora viridicata (Serv.), X 2, 6 y 2. 


teriales de diversas procedencias. Se conocen citas del Brasil, 
del Uruguay, del Paraguay y de la región litoral-central argen- 
tina. Durante el viaje se vieron numerosos ejemplares, en abun- 
dancia extraordinaria en algunas partes del centro de la pro- 
vincia, tanto en los alfalfares como en los caminos. Parecian es- 
tar animadas, las hembras se entiende, por una tendencia migra- 
toria, pues marchaban siempre por los caminos, especialmente 
parejas en cópula. Asimismo en los alfalfares, en los departa- 
mentos de Las Colonias y de la Capital, la especie abundaba en 
proporciones amenazadoras. Ya Bruner (1900) la cita para Bue- 
nos Aires, Santa Fe y Córdoba y se refiere a una “variedad” bien 
definida que en Córdoba se alimentaba de una especie de Nico- 
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tiana. En su “First Report” el mismo autor trae la fotografía de 
una hembra típica de la especie (Fig. 27, 3) diciendo que “ella se® 
hace a veces muy numerosa en los campos de las provincias pam- 
peanas, donde devora los pastos". Cita como curiosidad haber 
contado, en una hembra madura, 156 huevos. De Entre Ríos el 
autor la recuerda, de sus años infantiles, como una de las espe- 
cies más abundantes en los rastrojos. Rehn, al referirse (1907) 
a materiales de Sapucay (Paraguay) dice que no son viridicata 
típicos, pero que las diferencias son tan pocas que no merecen 
atención sistemática. Al comparar sus ejemplares con los de Bue- 
nos Aires y Carcarañá los Y $ aparecen con los tégmenes y las 
alas bastante más cortos; lo mismo ocurre, en menor proporción, 
en las hembras. (Entre '19,5 a 26 y 32,5 a 34). Cita luego el 
mismo autor iguales diferencias entre ejemplares de Buenos Ai- 
res y de Misiones. Considera que los materiales paraguayos y 
brasileños (hasta Chapada) debieran examinarse con cuidado, pa- 
ra aclarar su relación con los del Sur. Los ejemplares de Santa 
Fe representan la especie con sus caracteres típicos. Reciente- 
mente el autor la señaló para Salobra, Matto Grosso (1941). 


Materiales nuevos: El Piquete, 26/1/31, 28/1V/39, V/38 y San- 


` ta Fe, 1946, R. P. Miihn. Reconquista, 19/1/46, 13/1/46 y 17/1/ 


— 


46, Maldonado Bruzzone. San Justo, 21/1/47, Lieb. y Niel. An- 
gel Gallardo, 1947, Niel, Santa Fe, 23/1/47, Lieb. y Niel. Las 
Colonias y Castellanos, 1/47, Lieb. y Niel. San José del Rincón, 
25/1/47, Lieb. y Niel y Vicco. Carcarañá, orillas del río, cerca 
de la ruta nacional N.° 11, 1/47, Lieb. Ubajay, 27/X11/45 y 
20/1V/47, Berst. Villa Ana, 1-18/11/46, Hayward. La Galla- 
reta, 5-17/111/46, Hayward. Rincón de Avila, Dep. Capital, 7/1/ 
48, A. Martínez. 


Elaeochlora trilineata (Serville). 


1839, Xiphicera trilineata Serville, Ins. Orth.: 614, N.” 3, pl. 1, 
fig. 2 (Brasil). 

Más bibliografía en Kirby y Liebermann. 

La mayoría de los autores consultados la citan para el Brasil. 


Bruner la refiere al Paraguay y a Bolivia. Giglio Tos la cita para 
Caiza (Bolivia), y para el Chaco. En su Catálogo de 1939 el 
autor la cita para Santiago del Estero, que es la región más me- 
ridional del área conocida y donde la coleccionaron Argañaráz y 
Maldonado Bruzzone. El Doctor Castillo la cazó en el Delta. Es 
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muy distinta a viridicata, por su tamafio mayor, el borde poste- 
rior del pronoto en ambos sexos, la longitud de los tégmenes y 
especialmente por la estructura de la carena media del pronoto. 
Material en el Laboratorio: Salta (Giiemes), 111/45, A. Martinez. 
Santiago del Estero, 19/11/45, Maldonado. Bruzzone. 





Elaeochlora trilineata (Serv.), X2, 2. 


Materiales nuevos de Santa Fe: Santa Fe, 1943; Guadalupe, 18/ 
111/45 (A. Berst). Villa Ana, 11/1/47, Lieb. y Feuillade. Vi- 
lla Guillermina, 14/1/47, Lieb. El Rabón, 15/1/47, Lieb. Las Co- 
lonias, 1/47, Lieb. y Niel. Villa Ana, 11/1/45, K. J. Hayward 
(Museo Británico, det. Uvarov.). 


Chromacris speciosa (Thunb.) Kirby. 


1824, Gryllus speciosus Thunb., Mem. Acad. Petersb. IX: 39, 
Ni pl14, fig.ol:. 

1935, Chromacris speciosa, Liebermann, Rev. Chile. Hist. Nat. 
XXXIX: 116-124, una lámina. 

Con este nombre consideramos por ahora lo que en la bibliogra- 
fía figura como Chromacris stolli, Chromacris miles y Chromacris 
speciosa, pues la relación entre ellas no está muy bien aclarada. 
Se trata de una de las especies más comunes en el país, con sus 
ninfas típicas de color negro y manchas rojas, que se truecan en 
el verde común, después de la última muda. En San Luis, donde 
el autor pudo observarla intensamente, es conocida como la “‘tu- 
cura del palque'”, es decir del Cestrum parqui, solanacea abun- 
dante en todo el país. Tiene preferencia por las Solanáceas en 
general, de manera que con su presencia peligran los cultivos de 
tomates y de papas. Especie que no falta en ninguna colección, 
ha sido citada del Brasil, Bolivia, Paraguay, Uruguay y gran par- 
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te de la Argentina. El autor la coleccionó en Buenos Aires, San 
Luis, Entre Rios, Mendoza y Santa Fe. Llama la atención el gre- 
garismo de sus ninfas y en menor grado el de los adultos, que sue- 
len agruparse sobre el Cestrum parqui y otros arbustos. En la Ar- 
gentina se presentan dos fases: una verdosa con manchas anaran- 
jadas y otra más obscura con manchas rojizas, cuyo estudio deta- 
llado convendrá hacer cuando se tenga materiales de muchas pro- 
cedencias. Ha sido coleccionada por muchos autores y viajeros, 
como Borelli, Bohls, Bruner, Viana, Ogloblin, Daguerre, Hepper, 
Maldonado Bruzzone, Hayward, Willink y Golbach. Asimismo 
hemos visto materiales de Porto Alegre, Therezopolis y Río de 
Janeiro, que son inseparables, especificamente de los argentinos. 
En Santa Fe la especie es común, aunque en poblaciones peque- 
ñas y de la lista de procedencia tendremos idea de su distribu- 
ción conocida en la provincia. l 

Materiales de Santa Fe: Rosario, 1900, Bruner. El Piquete, 28/ 
111/39, R. P. Mühn. Reconquista, 19-20/1/46, Maldonado Bruz- 
zone. El Piquete, 18/111/45; 4/1/46 (ninfas y adultas); Ubajay, 
29/X11/45; Santo Tomé, 3/1/46; Colastiné, 2/X/47; Ubajay, 
27/1V/47; Ramayón, XII/45; Rincón, 6/1/46 y 20/1V/47, Prof. 


* Antonio Berst. 


Villa Ana, sobre “talita” (Celtis), 11/1/47, Lieb. y Feuill. San 
Justo, sobre Cestrum parqui, 21/1/47, numerosas colonias, sobre 
la vegetación próxima a los caminos (la fase verde con anaran- 
jado); Angel Gallardo, 1947, Niel. San José del Rincón, 25/1/ 
47, numerosas poblaciones, Lieb. Niel y Vicco. Orillas del Car- 
carañá, ruta 11, 29/1/47, enormes cantidades de ninfas y muy 
pocas adultas (Lieb.). Villa Ana, 20/11/25, K. J. Hayward, det. 


Uvarov como Chromacris miles, 


Zoniopoda tarsata cruentata (Blanchard). 


1837-1843, Acridium cruentatum Blanchard. En D'Orbigny, Vo- 
yage, VI: 216, pl. 27, fig. 1. 

Bibliografía en Kirby y Liebermann. 

1939, Liebermann, “Acridios de Mendoza": 21. 

1941, Liebermann, “Acridios de Entre Ríos": 36. 

1943, Liebermann, “Acridios de San Luis’: 26. 

1946, Liebermann y Ruffinelli. Cat. Acridios del Uruguay, Rev. 
Asoc. Ings. Agrs. N.° 74: 12. 

Blanchard no da localidad para la especie que es abundante en 
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gran parte del país, donde en algunas regiones, por la lentitud y 
la elegancia de su vuelo y sus hermosas alas azules la llaman “la 
bailarina” (Ingeniero O. Lorenzini). Muy numerosa en ciertas 
zonas de vegetación arbustiva. Sus estadios ninfales pueden con- 
fundirse con Schistocerca cancellata (Serv.). En las proximidades 
de Rosario, en campos de Wedelia glauca, fué tal su cantidad que 
un empleado de la Dirección General de Sanidad Vegetal y Acri- 
diología impuso una multa a un agricultor que no la había des- 
truido. Se dió el caso interesante de la anulación de la medida, 
al ser determinada la especie, por cuanto la Ley 3.708 no obliga 
a destruirla. Hasta ahora ha sido citada del Paraguay, Uruguay, 
Mendoza, San Luis, Formosa, Tucumán, Jujuy, Misiones, Entre 
Ríos, Santa Fe, Puerto Bemberg e Iguazú, etc. 

Materiales de Santa Fe: Colastiné, 28/111/45 y 28/111/47; Alto 
Verde, 11/46 y 23/111/47; Ubajay, 27/X11/45 y 20/1V/47; Ra- 
mayón, XII/45; Santo Tomé, 3/1/46; Piquete, 29/X11/45 y 28/ 
111/47. Prof. A. Berst. Reconquista, 19-20/1/46. Maldonado Bruz- 
zone. San Justo, 21/1/47, muy abundante. Lieb. y Niel. Villa Gui- 
llermina, 15/1/47, Lieb. Departamento Capital, varias localida- 
des, en las malezas de los caminos y departamento de Las Colo- 
nias, Aurelia, 23/1/47, Lieb. y Niel. Villa Alberdi (Rosario), 
sobre malezas del camino, Lieb. y Turati. Villa Ana, 11/1/25, 
K. J. Hayward (Museo Británico, Uvarov det.) Santa Fe, 111/46, 
K. J. Hayward, “Instituto Lillo”, Tucumán. 


Zoniopoda omnicolor (Blanchard). 


1837-1843, Acridixim omnicolor Blanchard. En O'Orbigny, Voya- 
ge: 216, pl. 27, fig. 3. 

Bibliografía en Kirby y Liebermann. 

Según Bruner (1900), Zoniopoda emarginata Stál es la misma 
especie, Rec. Orth. I (1873) 52. 

No hay localidad original. Fué citada luego para el Chaco (G. 
Tos); para Paraguay, Sapucay (Rehn y Bruner); Córdoba (Bru- 
ner) y Jujuy (Rehn.). El R. P. Williner la coleccionó en el Pa- 
raguay, en Peribebuy. El Instituto Oswaldo Cruz nos remitió 
materiales de Salobra (Liebermann, 1947, Rev. Biol. Bras. 7 (2): 
167, junio, 1947). En Santiago del Estero la cazó el Doctor Ar- 
gañaráz. De esta especie hemos coleccionado uno solo en Villa 
Guillermina, citándose por primera vez para Santa Fe y también 


de Rincón de Avila, Dep. Capital, 7/1/48, A. Martínez. El ma- 
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terial más abundante de nuestra colección procede de Córdoba, 
donde, según Bruner (1900) forma poblaciones similares a las 
de Chromacris speciosa (Thunb.). 


Diponthus argentinus Pict. et Saussure. 


1887, Mitth. Schweiz. Ent. Ger.: 372. 

Raros ejemplares de la especie en Santa Fe. Bruner ya la citó 
(1900) para Carcarañá y Rehn para Mendoza. Para Entre Rios ` 
y San Luis la cita el autor y para el Uruguay, junto con Ruffine- 
lli. En La Pampa la coleccionó Walter Benson y en Salta (Ta- 
blillas), A. Martínez. 

Materiales nuevos: Reconquista, 19/1/46, Maldonado Bruzzone. 
Villa Guillermina, 14/1/47, Lieb. e Iriondo (Santa Fe) 28/11/47, 
Lieb. y Del Giusto. 


Diponthus pycnostictus Pict. et Sauss. 


1887, Mitth. Schweiz. Ent. Gen 369, N.° 7. 


. Los autores Ja sefialan para Entre Rios y Bruner (1900) para 


Santa Fe. Tenemos materiales reducidos de Buenos Aires, Cór- 
doba, Catamarca y Misiones. 

En la lista de Villa Ana (Museo Británico, det. Uvarov) figura 
un ejemplar coleccionado por K. J. Hayward, 14/1/25. 


Diponthus communis Bruner. 


1900, Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 64-65, fig. 28 (Córdoba, San- 
ta Fe y Buenos Aires). 

Es algo llamativo que esta especie no haya sido citada desde 
que Bruner la describió. Entre nuestros materiales de Diponthus 
creemos haberla determinado, pero el yerde que tiene en su es- 
tado vivo se torna amarillento-testáceo en la colección. De acuer- 
do con la diagnosis de Bruner su coloración general es verde, con 
variaciones en negro y en amarillo, es decir, que coincidiría con 
argentinus. De todos modos, los ejemplares de Santa Fe se apro- 
ximan mucho a la descripción de Bruner. 

Materiales: Reconquista, 20/1/46, Maldonado Bruzzone. San Jus- 
to, 21/1/47, Lieb. y Niel. Esperanza, 23/1/47, Lieb. y Niel. Río 
Carcarañá, ruta 11, 28/1/47, Lieb. Piquete, 29/XII/45, A. Berst. 
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CYRTACANTHACRINAE 


17) Leptysma dorsalis (Burm.).. 
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1838, Mesops dorsalis Burmeister, Hand. Ent. II: 610, N.° 3. 

Es la especie que muchos autores citan como Leptysma filiformis, 
refiriéndola algunos al género Opshomala. En Leptysma figuran 
numerosas especies descriptas que no conocemos bien y cuyo pro- 
blema sistemático sólo podría aclararse con copioso material to- 
potípico. La L. dorsalis ha sido citada para Bolivia, Paraguay y 
Brasil, además de numerosas localidades argentinas. El autor la 
coleccionó en Gualeguaychú, Entre Ríos, en 1940, habiendo visto 
materiales de Corrientes (Pellerano). El Laboratorio Central de 
Acridiología tiene materiales de Mendoza (Daguerre). 

Pocos ejemplares de Santa Fe: una 9, Villa Ana, 11/1/47, Lieb. y 
Feuill. 2 9? en Esperanza, Lieb. y Niel, sobre plantas palustres, 
en un pequefio charco. 


Leptysmina pallida G. Tos. 


1894, Boll. Mus. Zool. Anat. Tor. IX: 35,'pl. 1, figs. 8 y 8’. 
Esta hermosa especie verde que coleccionamos en el Parque Ur- 
quiza de Paraná, adonde acudía a los faroles durante el atarde- 
cer, no apáreció en Santa Fe en las proporciones que esperábamos. 
A pesar de haber sido descripta la especie sobre materiales del 
Chaco (Resistencia), de una localidad tan próxima al Norte de 
Santa Fe, ella no existe en los alrededores de Villa Ana y Villa 
Guillermina. Sólo algunos ejemplares figuran en la lista de los ma- 
teriales. Se trata de un acridio cuya € tiene unos 40 mm, de manera 
que difícilmente pasará desapercibida. Su alotipo g no está des- 
cripto aún. Bruner repite (1900) la localidad típica, sin dar otra; en 
1906 Bruner cita un ejemplar de Victoria, Brasil y dice que la 
especie vive en el Paraguay. Los únicos materiales que tiene el 
Laboratorio son de Entre Rios. La diferencia con L. rosea, con 
la cual hasido confundida está principalmente en el tubérculo 
prosternal, que en pallida tiene el ápice muy dilatado. 
Materiales de Santa Fe: Reconquista, 13/1/46, 1 g, Maldonado 
Bruzzone, Santa Fe, 11/44, Daguerre. Santa Fe (Puerto), 1 9, 
Lieb. Villa Ana, 11/1/47, un g, Lieb. y Feuill. San José del 
Rincón, 3/V11/46, 1 9, Berst. En la lista de acridios Villa Ana 
(British Museum, det. Uvarov) figura una Leptysmina sp., Hay- 
ward. 
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19) Leptysmina rosea G. Tos. 


20 


<~ 


1894, Boll. Mus. Zool. Comp. Tor. IX: 35. 


Giglio Tos la cita para Buenos Aires y Bruner para Santa Fe; 
Rehn, para Corumbá, Brasil. Tenemos dos ejemplares de la es- 
pecie de San Isidro, Buenos Aires, coleccionadas por Daguerre . 
Hebard cita para Formosa (1931), Leptysmina gracilis Bruner, 
recordada (según Hebard), por Rehn, en 1909, como Leptysmina 
rosea. ; 


Opshomala gracilis (G. Tos). 


1897, Arnilia gracilis G. Tos. Boll. Mus. Comp. Tor. XII: 30. 
De todas las especies del grupo Leptysmae es ésta la que más 
aparece en las colecciones de Santa Fe, aunque siempre en can- 
tidades reducidas. Por su bibliografía parece ser una especie am- 
pliamente difundida en el centro de América del sur, pero que 
llega hasta el norte y el centro de la Argentina en pequeñas pro- 


_ porciones. Descripta para San Lorenzo, Jujuy, sobre una Ẹ, su 


alotipo no ha sido señalado aún y lo hacemos ahora. Rehn la 
refiere al Paraguay y al Brasil; el doctor Santos R. Castillo la 
cazó en el Delta entrerriano; el doctor Ogloblin, en el Chaco, y 
el autor, en Entre Ríos; Bruner la cita para San Bernardino, 
Paraguay, y para Corumbá. El ejemplar más meridional ha sido 
cazado en José C. Paz, F. C. P., por Erec A. Borsani. Per- 
tenece la especie al grupo en los que la placa subgenital carece 
tanto del proceso mediano como de las formaciones laterales 
aunque está bien desarrollada; se ubica cerca de O. coccineipes. 
que desde el centro del Brasil llega hasta el Chaco (Rehn). La 
hembra es mucho mayor que el Y, existiendo una fase verde y 


otra testacea. 

Materiales de Santa Fe: Alto Verde, X1/45, 1 9 y XII/45, 1 g; 
San José del Rincón, 6/1/46, II y VII/46, 3 3 y 99; Piquete, 
3/V11/46, 3 3 y 9 y 29/X11/45; Ubajay, 27/X11/45, 1 9; Vi- 
lla Ocampo,. 10/VII/45, 1 9; Helvecia, XII/45, 9 3; Santa Ro- 
sa, XII/45, 9 3 y 2? (Prof. A. Berst). San Jerónimo, Monte 
Verde y Santa Fe, fo y 99, 1946 (R. P. Miihn). Villa Ana, 
11/1/47, Lieb. y Feuill. Río Leyes, Dep. Garay, 25/1/47, Lieb., 
Niel y Vicco. 
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21) Cornops aquaticum (Bruner). 


22 


— 


1906, Proc. U. S. Nat. Mus. XXX: 663: (Sapucay: Para- 
guay). 

1941, Liebermann, J. “Acridios de Entre Rios”: 33. 

1943, Liebermann, J. Rev. Soc. Ent. Arg. XII: 22-25, con fo- 
tografías. 

Citada por su autor para el Paraguay y luego para Corumbá 
(Brasil), fué señalada por Liebermann, por primera vez para el 
país sobre materiales provenientes del río Gualeguay, donde la 
coleccionó en 1940. Viana la cazó en Martín García; Hepper, 
en Formosa; Daguerre, en Misiones; Martínez, en Hurlingham. 
De Salobra, Matto Grosso, nos remitió materiales el Instituto 
Oswaldo Cruz. Debo la primera determinación de la especie al 
doctor J. A. G. Rehn, de Philadelphia. Pocos materiales de 
Santa Fe, pero con mayor frecuencia que los otros Leptysmae. 
Siempre cerca de las corrientes de agua. 

El Piquete, río Salado, 20/V/40 y San Jerónimo, 1946, R. P. 
Mibn. San Carlos Centro, 1/11/40; Alto Verde, 11/47; Santa 
Rosa, XII/45, y Santo Tomé, 1945, Antonio Berst. Santa Fe, 
Capital, 22/1/47, una 9, en el Museo Colonial Antropológico, 
cazada por el empleado don Eduardo Alcántara. Colastiné, 28/ 
111/47, Berst. Ubajay, 27/1V/47, Berst. 


Oxyblepta bohlsi (G. Tos). 


1895, Stenopola bohlsi G. Tos. Zool. Yarhb. Abth. Syst. 
VIII: 813 (Paraguay). 

1913, Oxyblepta bohlsi, Rehn, J, A. G. Proc. Acad. Nat. ` 
Sci. Philad. XXXVII: 338 (Argentina: Misiones). 

1941, Liebermann, “Acridios de Entre Rios’: 33 (La Paz). 
Este interesante leptismino fué citado primeramente para el Pa- 


raguay; después para Chapada (Brasil) y para Bolivia, por Bru- 


“ner. En Misiones la coleccionaron el docotr A. Ogloblin y K. 


J. Hayward. El autor, en 1940, en Entre Ríos; en Formosa, 
Hepper; en Puerto Bemberg e Iguazú, Hayward, Willink y Gol- 
bach. De Santa Fe tenemos un solo ejemplar, coleccionado por 
el Prof. Antonio Berst en El Piquete, a lo largo del Salado, que 
es, sin duda, la vía que lo trajo. Es la cita más meridional de 
la especie, en realidad subtropical, pues la del autor se refiere 
a La Paz. Otro ejemplo es éste de la penetración de la fauna 
tropical hasta el centro del país. 
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23) Inusia pallida Bruner. 


24 


— 


1906, Proc. U. S. Nat. Mus. XXX:-660 (Paraguay: Sapucay). 
1941, Liebermann, “Acridios de Entre Ríos”: 33. 

Rehn la cita por primera vez para la Argentina (Misiones), en 
1913. En 1919, Bruner la refiere a Bolivia. En 1941, el autor 
la coleccionó en Gualeguaychú, sur de Entre Rios. Daguerre la 
encuentra en Corrientes y Hepper, en Formosa. En 1947, don 
Alberto Prosen nos presenta ejemplares de San Javier, Santa Fe. 
Colastiné, 2/1V/47, Berst; Ubajay, 27/1V/47, Berst. 

En la lista de aeridios de Villa Ana, coleccionados por Hayward 
(Mus. Británico, det. Uvarov), figura una Inusia sp. 


Aleuas lineatus Stál. 


1878, Bihang. Svensk. Akad. Handl. V: 70, N. 4 (Buenos 
Aires y República del Uruguay). 

Este hermoso acridio verde (suelen aparecer ejemplares de color 
testáceo), es uno de los más comunes en el país, muy frecuente 
en regiones de pastos tiernos. Después de la cita original fué 


*coleccionado en la zona comprendida entre Sapucay y Buenos Ai- 


res. Para Mendoza y San Juan la cita Rehn, en 1913. Le llama 
la atención la mayor longitud de los tégmenes en los materiales 
cuyanos al compararlos con los de Santa Fe, coleccionados por 
Bruner. Éste lo cita como “abundante entre los juncos”, y así 
lo hallamos, en una frecuencia sospechosa, a lo largo de los ca- 
minos de Santa Fe y en los alfalfares de la provincia. En 1939 
lo encontramos en iguales proporciones en los alfalfares de Ca- 
lingasta, San Juan, junto con Dichroplus elongatus. En 1940 la 
coleccionamos, con Freiberg, en Entre Ríos. Cuenta el género 
Aleuas con especies cuya sistemática no se encuentra bien acla- 
rada; el mismo Rehn declara que hay alguna confusión entre los 
machos de algunas especies. En parte, la dificultad estriba en el 
hecho de que en los cuadros clásicos para la determinación :es- 
pecífica se toma como carácter diferencial la existencia de una es- 
pina, más o menos, en la serie de espinas tibiales posteriores. En 
la mayoría de los ejemplares hay variantes que provocan incer- 
tidumbre. Son insectos en los que los machos varían entre 25 y 
35 mm. y las hembras llegan a 50. Hay hembras macrópteras 
y braquípteras, cuyos machos son siempre macrópteros. El A. 
lineatus vive hasta en la gobernación de Río Negro, donde la co- 
leccionó A. Ibarra Grasso en Juan F. Gómez, siendo ésta la lo- 
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— 


calidad más meridional conocida de su dispersión. En 1/948 el 
autor coleccionó ejemplares en Chubut. Para Santa Fe la especie 
puede darse como abundante, con poblaciones muy densas en al- 
gunas partes. Su observación se hace necesaria. 


Materiales de Santa Fe: Reconquista, 9-20/1/46, Maldonado 
Bruzzone. Lanteri (Dep. Gral. Obligado), 29/1/46, Idem. Pi- 
quete, 18/111/45, 22/XII/45, 41//46; Ramayón, XII/45; Rincón, 
6/1/46, Antonio Berst. Villa Guillermina, 14/1/47, Lieb. Depar- 
tamento La Capital, sobre Juncus de los caminos, densas pobla- 
ciones, 21/1/47, Lieb. y Niel. Santa Fe, puerto, 22/1/47. Cam- 
pos alrededor de Esperanza, en alfalfares, poco densos, 23/1/ 
47, Lieb. y Niel. Angel Gallardo, 1947, Niel. San José del Rin- 
cón, costas del río Leyes (Garay), 25/1/47, sobre malezas, Lieb. 
Niel y Vicco. San Javier, 1/47, Alberto Prosen. Villa Ana, 11/ 
1/25, Hayward. (De la lista del Museo Británico, Uvarov, det.). 


Rincón de Avila, Dep. Capital, 7/1/48, A. Martínez. 


Aleuas brachypterus Bruner. 


1906, Proc. U. S. Nat. Mus. XXX: 667 (Paraguay: Sapucay). 


Descripta la especie sobre un ejemplar 9 de 54 mm. de largo (de 
su propia colección), agrega la existencia de tres parejas en el 
U. S. Nat. Mus., pero no da idea de los machos. Rehn (1907) 
cita 3 99 de Sapucay, pero no se. refiere al sexo opuesto. El 
mismo autor, en 1913, cita una 9 de Misiones, “sobre plantas 
acuáticas” y reconoce que las 99 que había citado como gracilis, 
son en realidad, brachypterus. Dice luego que los mismos ejem- 
plares que cita podrían ser de la especie vitticollis, puesto que 
sólo difiere de los Y Y de esta especie por los caracteres sexua- 
les. Daguerre la coleccionó en Las Rosas, casi en el centro de 
Buenos Aires. En 1940 el autor coleccionó g Y en Concordia, 
Entre Ríos, señalando ahora a uno de estos ejemplares como alo- 
tipo de la especie. Finalmente, en 1946 Maldonado Bruzzone 
coleccionó varios ejemplares, machos y hembras juntos y hasta 
en cópula, en Reconquista y Lanteri (General Obligado), que 
permite confirmar plenamente la idea de que se trata de los g & 
de la especie. En San Javier la coleccionó, en 1/47, A. Prosen. 
Queda así fijado el alotipo de la especie, gracias al hallazgo de 
Maldonado Bruzzone. (N.° 47 de la colección). 
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26) Aleuas sp. 
De San Javier nos trajo don A. Prosen un ejemplar de una Y 
de Aleuas de tamaño grande (54 mm.), macróptera, con una 
morfología distinta a la de A. brachypterus, con tendencia a la 
diagnosis de viticollis, pero que no coincide en el número de es- 
pinas que dan los autores y los caracteres más notables que se 
encuentran en el sexo opuesto. Se parece más bien esta 9 al 
grupo de A. lineatus, pero no coincide con algunos caracteres 
morfológicos notables. Sospecho, a pesar de la disparidad, que 
pueda tratarse de A. vitticollis y si no lo fuera sería especie no 
descripta. En la colección del Laboratorio hay dos ejemplares 99 
iguales, de la vieja colección de Lahille, procedentes de Braga- 
do, provincia de Buenos Aires. En la lista de Villa Ana (Hay- 
ward), determinada por B. P. Uvarov, figura asimismo un 


Aleuas sp., 11/X11/24. 





Adimantus ornatissimus (Burm.), X 2, 2. 


27) Abracris nebulosa (Bruner). 
1800, Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 67 (Jodacris). 
Materiales típicos de Tucumán y Paraguay. Citada luego para 
Colombia, Brasil, Paraguay, Bolivia y norte argentino. 
Villa Guillermina, 14/1/47, Lieb., 1 9. 
Villa Ana, 9/VIII/25, Hayward, det. Uvarov, Museo Británico. 


28) Adimantus ornatissimus (Burm.). 


1838, Oxya ornatissima Burmeister. Hand. Ent. Il: 636, N. 4 
(Brasil) . 


(1948) XIV : Revista Soc. ENTOMOLÓG. ARG. 91 


29 


30 


1945, Liebermann, J. “Sobre el género Adimantus en la Repú- 


blica Argentina”, Rev. Soc. Ent. Arg. XII: (5): 416-424, con 


— 


— 


fotografías. 

Este hermoso acridio verde, con amplia difusión en la América 
del sur, ha sido incorporado a la lista de la acridofauna argen- 
tina por el autor, en el trabajo citado. En 1940 la cazamos en 
la plaza Urquiza, de Paraná, donde llegaba de las islas del río 
en las noches de verano. 

Un solo ejemplar de Santa Fe, coleccionado por el Prof. Anto- 
nio Berst, siendo la primera cita de la provincia. San José del 
Rincón, 20/1V/47. En 1948 nos remitió otro ejemplar de la es- 
pecie Don Luis M. Niel, procedente de Angel Gallardo, San- 
ta Pe. 


Adimantus vitticeps (Blanchard). 


1846, Acridium vitticeps Blanch., en D'Orbigny, Voyage, Ins: 
216, pl 21 ig: 4. 
1945, Liebermann, Rev. Soc. Ent. Arg. XII: (5): 416. 





Adimantus vitticeps (Blanchard), X 2, â. 


Asimismo sobre esta especie hay una revisión completa en el tra- 
bajo citado. Primera procedencia de Santa Fe, un ejemplar de 
Reconquista, 19/1/46, Maldonado Bruzzone. 


Schistocerca cancellata (Serville). 


1839, Acridium cancellatum Serville. Ins. Orth.: 664: (Chile). 
1851, Acridium cancellatum, Blanchard, en Gay, Zool. VI: 71 
(Chile) . 
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1861, Acridium paranense Burmeister. Reise La Plata Staaten l: 
491 (Argentina). 

1899, Schistocerca cancellata, Scudder. Proc. Amer. Acad. Arts. 
Sciences, XXXIV: 473. 

1900, Schistocerca cancellata, Bruner. Acc. Gen. Spec. Arg. 
Loc.: 69. (Primeros dibujos de la especie). 

1945, Schistocerca cancellata, Liebermann, Rev. Chil. Hist. 
Nat. XLVIII: 94-105 (Chile) (con bibliografía). 

1933, 1934, 1935, 1936, Memorias de la Comisión Central de In- 
vestigaciones sobre la Langosta. Publicación oficial del Ministe- 
rio de Agricultura. 

1943, Paucke, Florian. “Hacia acá y para allá”. Univ. de Tu- 
cumán. 

Es, de acuerdo con la doctrina del polimorfismo de Uvarov, la 
especie conocida hasta ahora como Schistocerca paranensis, que 
sería la forma gregaria, siendo la solitaria la que hasta ahora lla- 
mábamos cancellata. Enormes cantidades de adultas, en mangas 
y dispersas, en Santa Fe. En los pastizales indígenas numerosas 
ninfas verdes, del tipo de las solitarias y sólo poco saltonas con 
el cromatismo típico de las gregarias, o sea, negro y amarillo. 


Schistocerca pallens Thunb. 


1815, Mem. Soc. Petersb. V: 232. 

1943, Kevan, K. Mc. E. Bull. Ent. Res. XXIV: 293. 

Esta especie, desconocida en las colecciones del país, ha sido ci- 
tada para gran parte de la América del sur y central. Para la 
Argentina ha sido referida así: “Orillas del río Paraná, entre 
Corrientes y Formosa” (Bruner, 1900). En la colección del Mu- 
seo Británico figuran ejemplares de Villa Ana, Santa Fe, 11/V/ 
25 y 14/1/25, K. J. Hayward, det. Uvarov. 


Schistocerca infumata Scud. 


1899, Proc. Amer. Acad. Arts Sciences, XXXIV: 457. 

1939, Bruch, Rev. Museo La Plata, I, Secc. Zool.: 209-216, con 
láminas. 

1939, Liebermann, J., Rev. Soc. Ent. Arg. X: 206. 

Sobre esta interesante especie solitaria de Schistocerca ha publi- 
cado el doctor Bruch una valiosa investigación. La diagnosis ori- 
ginal la cita para el Brasil y para el Uruguay. Es, probable- 
mente, la que cita Bruner (1900) como flavofasciata para “cos- 
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tas del Paraná”, pues ésta parece ser más occidental en su dis- 
tribución. Ha sido citada para Misiones (Rehn) y Corrientes 
(colección de Pellerano). Vimos materiales de Porto Alegre (R. 
G. Costa), de Río de Janeiro (A. de Silva) y de Therezópolis. 
Es fácil confundir esta especie con flavofasciata, pero en la se- 
gunda es mayor el dimegetismo sexual. En Santa Fe sólo lo en- 
contramos en los malezales próximos al río Leyes (Dep. Garay) 
el 25/1/47. La mayoría eran ejemplares ninfales, de cuarto y 
quinto estado, que parecían preferir los arbustos (Lieb., Niel y 


Vicco). 


Atrachelacris :nicolor G, Tos. (Paraguay: Asunción y Argen- 
tina: (Chaco). : 


1894, Boll. Mus. Zool. Comp. Tor. XII: 21, con dibujos. 
Atrachelacris gramineas Bruner (sur de Santa Fe) y Entre Ríos 
y norte de Buenos Aires. 





Atrachelacris unicolor G. Tos, X 2, 8 y 2. > 


1911, Ann. Carneggie Mus. VIII: 129. 

1941, Atrachelacris gramineus, Liebermann, “Acridios de Entre 
Ríos": 33. 

1943, Atrachelacris unicolor, Lieb., ‘‘Acridios de San Luis”: 
29-30. ; 

Descripta por su autor para el norte argentino y Paraguay, fué 
citada luego por Bruner (1900) para Córdoba y Santa Fe, con 
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la indicación de que en el norte su multiplicación es intensa, en 
ocasiones, llegando a causar daños. Su hermoso color verde se 
torna amarillento en los ejemplares de colección. En 1911 Bru- 
nes describe gramineus, aunque con cierta duda acerca de su 
probable coespecificidad con la especie de Giglio Tos. “Very 
similar —dice— to A. unicolor, but larger, more robust and of 
a yellowish instead of olive green color”. Las diferencias no son 
muy notables: mientras que Giglio Tos da para la suya de 19-21 
m. para los SS y 24-26 para las hembras, Bruner, para gra- 
mineus, da para gg, 24 y para 99, 29-30. Ya en un trabajo 
anterior, el autor (1943) proporciona algunas medidas que po- 
nen en evidencia la variación en las tallas que da Bruner. Se- 
gún éste, la forma septentrional sería algo menor, y la meridio- 
nal, mayor. Sin embargo, tenemos materiales de Santa Fe con 
ejemplares de ambas magnitudes, coleccionados en el norte y en 
el sur. Véanse las medidas que damos en la publicación de 1943, 
que corresponden a materiales de Entre Ríos, Chaco, Córdoba, 
Mendoza y San Luis y que oscilan entre los mínimos del norte y 
los máximos del sur. 

Nuevos materiales: En Santa Fe, Atrachelacris unicolor es una 
de las especies de mayor frecuencia; su abundancia, en zonas del 
centro, es sugestiva, especialmente en algunos alfalfares. En ene- 
ro todos los ejemplares eran adultos, ya muy verdes, ya algo 
amarillentos, pero siempre notables en su agilidad y en su belleza. 
Dada su dispersión general en la provincia, no citamos loca- 


lidades. 


Género Dichroplus Stál 
Rec. Orth. I (1873) 78 


Son las especies del género Dichroplus los acridios mas im- 
portantes desde el punto de vista económico y sistemático. Tanto 
en nuestro país como en Chile y en Uruguay hay especies que 
se multiplican intensamente, causando ingentes daños en los cul- 
tivos. Puede citarse como ejemplo tristemente famoso a Dichro- 
plus maculipennis de la provincia de Buenos Aires, que también 
es una gravísima plaga en los valles chilenos de las provincias 
de Aconcagua y Malleco. No menos dañino es Dichroplus elon- 
gatus en Chile. Dichroplus pratensis se hizo muy abundante en 
el Uruguay. En Santa Fe, como se verá en las páginas siguien- 
tes, viven varias especies del género: D. elongatus, D. pratensis, 
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35 
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D. punctulatus, D. bergi, Dichroplus conspersus y Dichroplus 
exilis, 


Dichroplus bergi Stal. 


1878, Bihang. Svensk. Akad. Handl. V: 6. 

Bibliografia hasta 1910, en Kirby. 

1913, Rehn. Proc. Acad. Nat. Sci. Philad. LXV: 345. 
1941, Liebermann, “Acridios de Entre Ríos”: 34 

1943, Liebermann, “Acridios de San Luis”: 31 

1945, Hepper, Rev. Soc. Ent. Arg., XII: 294-295. 

1946, Liebermann y Ruffinelli, Cat. Acrid. Urug.: 14. 

La “tucura de Berg” es muy característica por el color rojo-sangre 
de la página interna de sus fémures posteriores, por sus Órganos 
de vuelo, algo acortados, con tendencia al braquipterismo y por 
las franjas grises, de borde oblicuo, en la porción ventral de los 
lóbulos laterales del pronoto. Su multiplicación nunca ha sido 
intensa y probablemente actúen sobre ella ciertas fuerzas de re- 
sistencia que impiden su desarrollo. Costa Lima, sin embargo, la 
señala como dañina para los cultivos de tabaco. Se conoce de la 


. mayor parte del país, de Brasil, Paraguay, Bolivia y. Uruguay. 


— 


La encontramos en densidades notables (focos con 25 por m2) 
en los malezales de las orillas del Carcarañá, ruta nacional N. 11. 
Materiales nuevos de Santa Fe: El Piquete, 3/1/38; Santa Fe 
y Monte Vera, 1946, R. P. Mühn; Reconquista, 19/1/46, y 
Lanteri (Gral. Obligado), 29/1/46, Maldonado Bruzzone; El 
Piquete, 18/111/45, Alto Verde, XI/45 y XIl/45, San José del 
Rincón, 8/V11/46, Ubajay, 27/X11/45 y 27/1V/47; Ramayón, 
XII/45, Santo Tomé, 111/45, Helvecia, XII/45 y S. J. del Rin- 
cón, 20/1V/47, Antonio Berst. Dep. La Capital, 27/1/47, Lieb. 
y Niel; Esperanza, 23/1/47, Lieb. y Niel; departamento de San 
Lorenzo, orillas del Carcarañá, 29/1/47. Villa Ana, 3/V/25, K. 
J. Hayward, Museo Británico, det. B. P. Uvarov. La Galla- 
reta, 5-17/111/46, Hayward. Rincón de Avila, Dep. Capital, 7/1/ 
48, A. Martínez. 


Dichroplus punctulatus (Thunb.). 

1824, Gryllus punctulatus Thunb. Mem. Acad. St. Peters. IX: 
395 (Brasil). 

Kirby, bibliografía hasta 1910, 

1823, Trigonophymus punctulatus, Hebard, Trans. Amer. Ent. 
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Soc. XLIX: 295 (Colombia). 

Esta especie es, de las de Dichroplus, la de más amplia distribu- 
ción geográfica y su área coincide con la de Schistocerca cance- 
llata, aunque no se ha encontrado en Chile. Ha sido citada desde 
Costa Rica hasta el sur de Buenos Aires (Rehn, 1913, Río Ne- 
gro). Bruner la cita para México. Existe una copiosa biblio- 
grafía de la especie. Los autores se refieren a las variaciones de 
su talla, que son relativamente amplias, aunque no tenemos es- 
tadísticas sobre el porcentaje de estas variaciones. De Colombia 
el Hno. Daniel nos ha remitido una decena de ejemplares que 
coinciden perfectamente con los nuestros. La conocemos de Bue- 
nos Aires, San Luis, Mendoza, Entre Ríos, etc. Bruner (1900), 
dice: “This seems be the smallest, most variable and at the same 
time most widely distributed species nf the genus”. Algunos 
caracteres señalan su afinidad con D. fuscus (Th.), la especie 
cuyo tipo no se conoce y que Bruner separó en base del carác- 
ter “longitud de alas". En Santa Fe no es abundante, pero apa- 
rece en muchas localidades, con pequeñas poblaciones. 
Materiales nuevos: Piquete, 4/V/38, 31/V/39 y Santa Fe (Ca- 
pital) 1946, R. P. Miihn y 28/111/47, A. Berst; Lanteri (Gral. 
Obligado) 20/X1/45, Maldonado Bruzzone. Dept. Capital, 1/ 
47, Lieb. y Niel; San José del Rincón, 23/1/47, Lieb., Niel y. 
Vicco; orillas del Carcarañá, ruta 11, 1/47, Lieb. Alto Verde, 
XII/45; Rincón, 6/1/46 y Santo Tomé, XII/45 y 18/IV/47, 
Antonio Berst; Ubajay, 27/1V/47, Berst. Villa Ana, 1-18/11/ 
46, Hayward. 


Dichroplus elongatus G. Tos. 


1894, Boll. Mus. Zool. Anat. Tor. IX: 23. 

1939, Liebermann, Rev. Soc. Ent. Arg. X: 207. 

1939, Liebermann, “Acridios de Mendoza”: 16-8. 

1941, Liebermann, “Acridios de Entre Ríos”: 34. 

1943, Liebermann, “Acridios de San Luis”: 30. 

1945, Liebermann, “Acridios de Chile’: Rev. Chil. Hist Nat. 
XLVIII: 268-270. 

1946, Olalquiaga Faure, G. “Simiente”, XVI (1): 6-15. 

Sobre esta especie, una de las mas comunes y abundantes en el 
Sur de la América del Sur, hemos hecho una sintesis bibliografica 
en el trabajo, ‘‘Sobre los acridios de Neuquén y Rio Negro, con 
la descripción del alotipo de Nahuelia rubriventis Lieb.”, en mar- 
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cha de publicación, de manera que solo citaremos aquí las nuevas 
procedencias de Santa Fe. Ya en la parte especial hemos des- 
tacado los grandes focos de la especie en los alfalfares de la re- 
gión central, así como su amenaza a la industria lechera de la 
provincia. Se conoce desde el Paraguay y Uruguay hasta el Pa- 
cífico y en la Patagonia ha sido señalada por el autor hasta el 
paralelo 42 (1), En el valle de Calingasta (San Juan) y en diver- 
sas regiones del valle longitudinal chileno sus depredaciones son 
intensas en los cultivos de alfalfa. Ya Rehn señaló (1913) varian- 
tes de talla y de color, cuyo estudio crítico podría fijar algunas 
subespecies regionales. El autor la señala en sus trabajos desde 
1939 hasta 1946. Probablemente algunas citas muy septentriona- 
les de la especie correspondan a D, exilis G. Tos, 

Carcarañá, Rosario, 1900, Bruner. Piquete, 9/V1/38, R. P, Muhn; 
Reconquista, 17/1/46, copioso material, Mandonado Bruzzone. 
San José del Rincón, 3/V11/46; Ubajay, 27/X11/45, 29/X11/45; 
Santo Tomé, XI1/45; Ramayón, XII/45; Alto Verde, 11/47 y 
Helvecia, XII/45, Antonio Berst. 

San Justo y Capital, 21/1/47, Lieb. y Niel. Departamentos La 
Capital y Las Colonias, densidades enormes en alfalfares. Como 
curiosidad hemos de citar que en muchos ejemplares aparecen las 
tibias posteriores con el azul profundo de Dichroplus vittiger de 
Chile, siendo esta una variación bastante frecuente. No puedo 
decir si se trata de la especie chilena o es una variación cromática 
independiente; 23/1/47, Lieb. y Niel, Angel Gallardo, 1947, Niel. 
San José del Rincón, 25/1/47, poblaciones numerosas sobre los 
pajonales costeros del río Paraná, “paja brava”, Lieb. Niel y 
Vicco, 


TOANE De rhea he A ae a ee FLO tea sn i 
D. exilis G. Tos. 


1894, Boll. Mus. Zool. Comp. Tor. 1X/23. En nuestra colección 
figuraba una Dichroplus sp., muy semejante a la anterior. En 
la lista de Villa Ana (Dep. Uvarov, Hayward leg.) figuran va- 
rios ejemplares con este nombre. 

Determinamos así, después de un estudio comparativo, nuestros 
materiales de Villa Ana y de todo el N. de Santa Fe. La cita 
de Uvarov es la primera para la provincia. 


(1) En 1948 el autor la coleccionó en Chubut y Santa Cruz. 
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Dichroplus pratensis Bruner. 


1900, Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 14, figs. 36-37. 

1948, Liebermann, “Sobre los acridios de Neuquén y Río Negro”. 
Ya en 1900, cuando Bruner describió esta especie, dijo: “En cam- 
pos abiertos de Santa Fe y Buenos Aires, donde causa muchos 
daños”. En años posteriores Rehn la cita para Buenos Aires, San 
Juan, Mendoza y Córdoba. El autor, en diversos trabajos, la se- 
ñala para Entre Ríos, San Luis, San Juan y Uruguay, donde es 


-una de las especies más abundantes y perjudiciales. En 1945 la 


39 


— 


40) 


coleccionó en el Sur de Rio Negro; Hepper la encuentra en La 
Pampa, Paiva Netto nos remite ejemplares de Porto Alegre, Bra- 
sil, primera cita para este pais. Prosen la colecciona en Santiago 
del Estero. En los alrededores de la Capital hay focos abundan- 
tes en algunos años, especialmente en Aldo Bonzi (Del Busto). 
Schiuma la combate en los alfalfares del Alto Valle del Río Ne- 
gro. En el Sur de San Luis el autor la ubica como dañina en los 
maizales. Es una especie de movimientos lentos, con poco dimeg- 
tismo sexual y bastante robusta. Para Santa Fe la consideramos, 
junto con D. elongatus, como factor ya negativo y como amenaza 
en el futuro, especialmente en los cultivos de alfalfa de la región 
central, 

Materiales: Nuevo Torino y Aurelia (Departamentos de Las Co- 
lonias y Castellanos) 23/1/47, Lieb. y Niel. Departamento de San 
Lorenzo, 28-29/1/47, costas del Carcarañá y alfalfares (Lieb.). 


Dichroplus vittatus Bruner, 


1900, Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 77-78, con figs. 

Esta especie, citada por Bruner para Mendoza, Córdoba, San Luis 
y Santa Fe, no ha sido hallada en este viaje. El autor coleccionnó 
sus dos formas —macróptera y braquiptera— en Mendoza y San 
Luis. De acuerdo con las orientaciones recientes en la Biosistema- 
tica, ambas deben figurar como subespecies, ya que el concepto 
no sería más netamente geográfico. Hacen falta experiencias bio- 
lógicas para resolver su relación. Solamente en San Juan (Jachal) 
el autor la encontró como plaga de fruticultura (perales). 


Dichroplus fuscus (Th.). 


1815, *Gryllus fuscus Th. Mem. Acad. Petersb. V: 235. 
Bruner cita ejemplares de esta especie para Santa Fe (1900), 
siendo necesario hacer su estudio, así como los que refiere a Cha- 
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pada (1911) puesto que su determinación es dudosa. Sería pare- 
cida a D. punctulatus. 


Dichroplus conspersus Bruner. 


1900, Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 72, fig. 41. 

Esta pequeña, pero robusta especie, que podría confundirse con 
punctulatus si no fuera por el color verdoso invariable de sus ti- 
bias (rojas en punctulatus), la hemos encontrado solamente en 
la región central de Santa Fe, donde la conoce la población como 
la “tucura color ceniza” y la considera dañina. Según Bruner “ella ~ 
vive en la parte más seca de los campos, donde se encuentra a 
fines de invierno y principios de primavera”. No es posible, por 
ahora, ratificar esta aseveración. Fué señalada ya para el Uru- 
guay (Lieb. y Ruff.), Entre Ríos (Lieb.), Buenos Aires (Rehn) 
y Catamarca, donde la coleccionó Daguerre. El anillo negro, mo- 
reno o blanco en la metazona del pronoto, que ya señaló Bruner, 
aparece en nuestros ejemplares. 

Materiales: Piquete, 31/1X/39, R, P. Miihn; Lanteri (Gral. Obli- 
gado), 20/X1/45, Maldonado Bruzzone. Alto Verde, X1/45; 
Santo Tomé, 3/1/46; Ramayón, XII/45, Rincón, 6/1/46, Prof. 
A. Berst. Departamentos de Las Colonias (Esperanza) en alfal- 
fares, copiosas poblaciones, Lieb. y Niel, 23/1/47. Villa Ana, 13/ 
111/25, 16/X11/24, 11/1/25 y 14//25, numerosos ejemplares en 
el Museo Británico, K. J. Hayward, det. Uvarov. 


Leiotettix flavipes Bruner. 


1906, Proc. U. S. Nat. Mus. XXX: 687. 

1941, Liebermann, “Acridios de Entre Ríos": 22. 

1944, Liebermann, “Sobre las especies del género Leiotettix...”, 
Ann. Soc. Cient. Arg. CXXXVIII: 163, ilustr. í 
Esta hermosa especie, descripta del Paraguay, fué señalada por 
el autor (1941) para Concordia, Entre Ríos. En la lista de acri- 
dios de Villa Ana (Santa Fe), coleccionados por K. J. Hayward 
(11/1/25) figura un macho de esta especie, que se encuentra en © 
el Museo Británico determinado por B. P. Uvarov. 


Scotussa impudica G. Tos. 


1894, Boll. Mus. Zool. Comp. Tor. IX: 25, fig. 4. 
1947, Liebermann, J. “Revisión del género Scotussa...'. Public. 


Técnica Inst. Sanidad Vegetal, Serie A, N. 33. 
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Poca bibliografía tiene esta interesante especie que Giglio Tos 
refirió al Paraguay y al Chaco argentino. Bruner la cita para 
Santa Fe (1900); Maldonado Bruzzone y A. Martínez la colec- 
cionaron en Punta Lara, Viana en Misiones y el autor en Entre 
Ríos. En Santa Fe parece ser poco frecuente; es higrófila y pa- 
lustre. 

Materiales de Santa Fe: Reconquista, 13/1/46, 3 33 y 2 2%, 
Maldonado Bruzzone. San José del Rincón, 25/1/47, formas de 
color verdoso, sobre la “paja brava” en la orilla del río Paraná. 
Rincón de Avila, Dep. Capital, 7/1/48, A. Martínez. 


Scotussa cliens (Stal) Lieb. 


1860, Dichroplus cliens Stal. Eug. Resa, Orth.: 335, N. 86. 
1906, Scotussa rubripes Bruner. Proc. U. S. Nat. Mus. XXX: 
688-689. 

1946, Scotussa cliens, Liebermann, Rev. Asoc. Ings. Agrs. Uru- 
guay (74): 15. 





Scofussa lemniscata (Stal) Liebermann, X 2, 2. 


- En nuestro trabajo “Revisión del género Scotussa G. Tos...”, 


— 


publicado por el Instituto de Sanidad Vegetal, 1947, se detalla la 
sistemática de esta especie, citada hasta hoy para el litoral ar- 
gentino y el Uruguay. 

Hay en las colecciones algunos ejemplares de Villa Ana, 1-18/ 
11/46, Hayward; de Piquete, 11/46, Berst y Rincón de Avila, Dep. 
Capital, 7/1/48, A. Martínez. 


Scotussa lemniscata (Stál) Lieb. 


1860, Dichroplus lemniscatus Stál, Eug. Resa, Orth.: 334. 
1946, Scotussa lemniscata, Liebermann, Rev. Asoc. Ings. Agrs. 
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Uruguay (74): 15. 

Esta especie, que no había sido citada después de su publicación, 
figuraba también en el género Dichroplus. El autor la coleccionó 
en,Entre Ríos y en Santa Fe. Stal la citó para Buenos Aires y 
Uruguay. Poco abundante en Santa Fe, pero con densas pobla- 
ciones en el Sur de Entre Ríos. 





Scofussa lemniscata (Stal) Liebermann, X 2, 8. 


Material de Santa Fe: La Salada, 1 9, 29/1/47, Lieb. Las Colo- 
nias, 1 Y braquiptero, 21/1/47, Lieb. y Niel Rincón, 6/1/46, 1 3, 
y Piquete, 22/XII/45, Berst. Villa Ana, 22/XII/23 y 13/1/24, 
Hayward, det. Uvarov, en el Museo Británico. Villa Ana, 1-18/ 
11/46, Hayward (Instituto Lillo). 


aE 
z ih YA 


Neopedies brunneri (G. Tos). 
1894, Paradichroplus brunneri G. Tos. Boll. Mus. Zool. Comp. 


AS AS 

1931, Neopedies brunneri, Hebard, Konowia, X: 275. 

1941, Neopedies brunneri, Liebermann, “Acridios de San Luis”: 
33. 

Este especie, con una enorme distribución en todo el país, se en- 
cuentra en la mayoría de los lugares visitados de Santa Fe, aun- 
que en densidades mínimas. A pesar de su braquipterismo es una 
especie muy ágil y prefiere vegetación indígena. Bruner la citó 
(1900) para Santa Fe y Córdoba. Es verde, pero en las colec- 
ciones se vuelve, al poco tiempo, amarillenta. 

Materiales: Reconquista, 13/1/46, Maldonado Bruzozne. Villa 
Ana, 11/1/47, Villa Guillermina, 14/1/47, Lieb. El Rabón, 15/ 
1/47, Lieb. y Feuillade; San Justo, 21/1/47, Lieb. y Niel. San 
José del Rincón y Río Leyes, (Dep. Garay) 25/1/47, Lieb., Niel 


r 48 


102 Revista Soc. ENTOMOLÓG, ARG. XIV (1948) 
y Vicco; orillas del Carcaraná, (Dep. San Lorenzo), copiosas po- 


blaciones en los malezales del río. Casilda (Dep. Caseros) 26/ 
11/47, Lieb. y Del Giusto. Rincón, 6/1/46, Santo Tomé, 3/1/46, 





Neopedies brunneri (G. Tos), 4 X 2. 
Staurorhectus longicornis. G. Tos, 4, X 2 


Piquete, 22/12/45, Berst. Villa Ana, 1-18/11/46 y La Gallareta, 
5-17/111/46, Haywerd. 


47) Marellia remipes Uvarov. 


1929, Ann. Mag. Nat. Hist., serie 10, IV: 540-542, con figs. 1941, 
Liebermann, “Acridios de Entre Rios’: 37-39. 

Un solo ejemplar $ de San José del Rincón, 25/1/47, coleccio- 
nado por el Prof. Antonio Berst. Forma típica, con sus fémures 
posteriores muy gruesos y las tibias aplanadas. 


~ 


Paulinia acuminata (De Geer) Uvarov. 


1773, Acrydium ecuminatum De Geer. (En la colección Dé Geer 
del Riksmuseum de Estocolmo, Suecia). Mémoires Insectes: 501, 
pl. XLII, fig. 10. 

1843, Paulinia muscosa, Blanchard, en D'Orbigny, Voyage, VI 
(2): 216, pl. XXVII fig. 6. 

1873, Coelopterna acuminata, Stál, Rec. Orth. 1: 145, N. 1. 
1875, Coelopterna stalii Scudder, Proc. Boston Soc. Nat. Hist. 
XVIII: 277, N. 34. 

1894, Coelopterna acuminata brevipennis G. Tos, Boll. Mus. 
Zool. Tor. IX: 7. 


= 2 


dojo 
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1938, Paulinia acuminata, Liebermann. Rev, Chil. Hist. Nat. 
XLII: 61. 

1939, Paulinia acuminata, Liebermann, Rev. Soc. Ent. Arg. X: 
220 (Argentina: Chaco, Formosa, Misiones, Corrientes, Entre 
Ríos y Buenos Aires). José C. Paz, 1 9, Erec A. Borsani. 
1941, Paulinia acuminata, Liebermann, ‘‘Acridios de Entre Rios”: 
36, lam. I, fig. 2. (Argentina: (Entre Rios) La Paz, Paraná, is- 
las, barcos, en noches de verano). 
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Marellia remipes Uvarov, $. 


Es una especie que ha sido citada desde las Guayanas hasta Bue- 
nos Aires. Aparece cerca de los focos luminosos en grandes can- 
tidades. En Santa Fe se encuentra en todas partes y con relativa 
abundancia en algunas. Se desconoce su biología y su habitat no 
fué señalado, por haber sido coleccionados sus materiales cerca 
de los focos de luz. 

Santa Fe, Capital, Correo Central, 9/111/46, 1 9, Svetliza. Lan- 
teri (Gral. Obligado), 24/1/46, Maldonado Bruzzone. Villa Gui- 
llermina, 14/1/47, Lieb. Capital, Avenida Costanera, de noche, 
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a la luz de los focos, 22/1/47, incontables ejemplares, junto con 
Rhammatocerus pictus. San Javier, 10/1/47, Prosen. Alto Verde, 
X1/45 y XII/45; San José del Rincón, VII/46 y 20/1V/47; Vi- 


o 


A 





Marellia remipes Uvarov, X 2, â. 


lla María Selva, 23/VII/45; Helvecia, XII/45; Santa Rosa, XII/ 
45; Piquete, 28/111/47; Santo Tomé, 18/1V/47; Ubajay, 27/1V/ 
47; Berst. Villa Ana, 1-18/11/46,Hayward; Tartagal, 26/11/46 
y 4/111/46, Hayward. 








Paulinia acuminata (De Geer), X2 2 y @. 


Subfamilia OEDIPODINAE 


49) Trimerotropis pallidipennis pallidipennis (Burm.). 


1838, Hand. Ent. Il: 641, N.° 3. 
1939, Rehn, J. A. G. Trans. Amer. Ent. Soc. LXV: 395-414. 
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De México hasta Neuquén y Río Negro, siempre sobre la región 
occidental de América. Habitat xerófilo y saxícola. En la Ar- 
gentina se conocía hasta Córdoba. Ausente, generalmente en zo- 
nas húmedas. Citada para Mendoza, San Juan y San Luis por el 
autor, que también la coleccionó en Neuquén, Río Negro y Chu- 
but. En Catamarca, Daguerre y Maldonado Bruzzone en Santiago 
del Estero. En Tucumán, Hayward, Willink y Golbach. Su ha- 
llazgo en Santa Fe amplía su área hacia la región litoral. Antonio 
Martínez y J. P. Ramos la coleccionaron en Estación Felipe Sola, 
Dep. Puán, Provincia de Buenos Aires, g g y 92, noviembre- 
diciembre, 1944. 

Santa Fe: Alto Verde, Y, XII/45, Berst y La Gallareta, 17/III/ 
46, Hayward. 


Subfamilia OMMEXECHINAE 


Graea horrida Philippi. 


1863, Zeitschr. Gesam. Naturw. XXI: 444-445. 

1943, Liebermann, “Acridios de San Luis”: 24-25. 

Esta especie, típica de la región occidental argentina y mas abun- 
dante en San Luis, pero citada también de Catamarca, del Sur * 
de Buenos Aires (Bahía Blanca) y de Córdoba, no fué hasta 
ahora citada para Santa Fe. Vulgarmente conocida en San Luis 
como “sapito'' y “langosta de la virgen". La aparición de algunos 
ejemplares entre los materiales del R. P. Miihn, VII/39 y de Berst, 
VIII/45, de Piquete, indicaría su presencia en esta provincia. 


Género Spathalium. 
1884, Bolivar, An, Soc. Esp. Hist. Nat. XIII: 493. 


A pesar de las citas de varias especies de este género para Santa 
Fe, descriptas sobre materiales de la provincia por Bruner, con 
Spathalium hispidum, S. obscurum y S. viridis, han aparecido muy 
pocos ejemplares en las recientes colecciones. Hay algunos ejem- 
plares de Lanteri (Gral. Obligado), 17/11/46, Maldonado Bruz- 
zone que podrían referirse a S. hispidum, pero no estando resuel- 
ta la sistemática del género y de sus especies, queda para inves- 


.tigaciones futuras. 
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Ommexecha servillei Blanchard. 


1836, Ann. Soc. Ent. Franc.: 613, pl. 22; 


Este acridio, con sus fases braquíptera y macróptera, ha sido ci- 


* tado para numerosas localidades de Argentina, Paraguay, Brasil, 
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Uruguay y Bolivia. Para nuestro país lo cita Rehn (Misiones) y 
Giglio Tos (Chaco). Vimos materiales del Iguazú, Puerto Bem- 
berg (Hayward, Willink y Golbach) y Paranambú (Williner); 
de Martín García (Daguerre); del Brasil (A. Paiva Netto y 
A. d'Araujo Silva) Porto Alegre y Belén. 

Materiales de Santa Fe: Guadalupe, XI/38, Monte Vera, 1946 
y San Gerónimo, 1946, R. P. Miihn; Reconquista, 17/1/46, Mal- 
donado Bruzzone; Alto--Verde, X1/45 y XII/46; San José del 
Rincón, 3/VI11/46 y 6/1/46; Piquete, 3/V11/46; Villa Ocampo, 
10/VII/45; Villa María Selva, 23/VII/45; Santo Tomé, XI1/45; 
Helvecia, X11/45; Santa Rosa, XII/45 y Colastiné, 2/1V/47, A. 
Berst. Villa Ana, 18/X1/46, Hayward. San José del Rincón, 
25/1/47, Lieb., Niel y Vicco. Sobre arenales de la costa del río 
Paraná, con vegetación rala, ubicamos una densa población de 
esta especie, con formas verdes y testáceas, macrópteras y bra- 
quípteras. 


Subfamilia ACRIDINAE 


De esta subfamilia predominan en Santa Fe, ante todo, Rhamma- 
tocerus pictus, luego Dichromorpha australis, Orphulella punctata 
(en el Norte hasta muy entrado el invierno). Las otras especies 
son poco. frecuentes; varias que fueron descriptas por Bruner 
(1900) sobre materiales de Santa Fe, no fueron halladas, como 
las de Parorphula y Cocytotettix. 


Dichroatettix bohlsi (G. Tos). - 


1895, Fenestra bohsi G. Tos. Zool. Jahrb. Syst. Abth., VIII: 807 
(Paraguay). 

Bruner (1900) la volvió a describir, con otro nombre, para Cór- 
doba y Rehn puso en evidencia la sinonimia, citándola para Mi- 
siones. El autor la señala luego (1943) para San Luis y Entre 
Ríos. Si bien Bruner la cita para Carcarañá, no fué hallada en 
este viaje, ni figura en ninguna de las colecciones examinadas. 
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54) Staurorhectus longicornis G. Tos. 
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1897, Boll. Mus. Zool. Comp. Tor. XII: 26. 

1943, Liebermann, “Acridios de San Luis”: 23. 

Especie caracterizada por las numerosas variaciones cromáticas 
de la hembra, pero cuyos machos son homogéneos en su colo- 
ración, no había sido citada nunca para Santa Fe y fueron co- 
leccionados pocos materiales. Hay un ejemplar de Reconquista 
que podría ser S. glaucipes Rehn, citado para Misiones y Pa- 
raguay. 

El Rabón, 15/1/47, ninfa en cuarto estado, Lieb. y Feuillade. Car- 
carañá, sobre Lucio V. López, 29/1/47, un Y. Villa Ana, 1-18/ 


11/46, Hayward. La Gallareta, 5-17/111/46, Hayward. Rincón 


de Avila, Dep. Capital, 7/1/48, A. Martínez. 


Seyllina brasiliensis Bruner. 


1904, Biología Centrali Americana, Orth. II: 100. 

De esta especie, señalada por Bruner en un cuadro sinóptico so- 
lamente y citada para el “Sur del Brasil”, hay algunas proceden- 
cias de Villa Ana, 12/1/24, Hayward (Museo Británico, det. 
Uvarov). Rehn la refiere (1906) para Sapucay, Paraguay. 


Scyllina variabilis (Bruner). 


1900, Stirapleura variabilis Bruner, Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 
36, con figs. 
Nosotros no hemos señalado esta especie para Santa Fe, pero en 
la lista determinada por el Dr. B. P. Uvarov sobre los materia- 
les de Villa Ana (Hayward), 16/11/24, figura una larga serie 
de ella. 

Sería la menor de las especies de Scyllina, en la que el macho 
mide 10.5'mm y la hembra 17-18, mientras que S. bruneri (o sea 
signatipennis Bruner, no Blanchard) las medidas son de 17 y 
22 mm respectivamente. El material típico procede de Bahía Blan- 
ca y Pampa Central. 


Sayllinops pallida (Bruner). 


1900, Stirapleara pallida Bruner, Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 36, 
con figs. 

Tenemos series de esta especie, dudosas para algunos autores, 
en las que el carácter del pronoto, desprovisto de carenas, que le 


108 


-58) 


59) 


RevisrA Soc. ENTOMOLOG. ARG. XIV (1948) 


da su autor, es general. Bruner la cita para Santa Fe y Buenos 
Aires. Muy poco material se ha recolectado en el viaje. 

El Rabon, 15/1/47, Lieb. y Feuillade. Alto Verde, XII/45, Berst. 
Departamento Iriondo (Arroyo Colastiné, Ruta Nacional 11), 
28/1/47, Lieb. y del Giusto. 


Scyllinops bruneri (Rehn). 


1900, Stirapleura signatipennis Brunner, Acc. Gen. Spec. Arg. 
Loc; 34 

1906, Stirapleura bruneri Rehn. Proc. Acad. Nat. Sci. Philad. 
Philad. LVIII: 49. 

Villa Ana, 1924, Hayward, Det. Uvarov, una pareja en la co- 
lección de laboratorio (gentileza del Museo Británico). 

El Rabón, 15/1/47, entre vegetación indígena, Lieb. y Feuillade, 
rara. Alto Verde, XII/45, Berst, rara. 

Sería esta la mayor de las especies del grupo, sin llegar a la talla 
de la verdadera S. signatipennis (Blanchard), de Chile, que el 
autor señaló (1945) para la isla Huenul, del lago Nahuel Huapi. 


Rhammatocerus pictus (Bruner). 


1900, Plectrotettix pictus Bruner. Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 37- 
38, fig. 13. i 

1946, Liebermann y Schiuma, Serie B, II, N.° 7, Public. Instituto 
de Sanidad Vegetal: 20. 


-Es la más grande de nuestros Scyllinae, considerada como plaga 


en el Sur de Córdoba. Especie dominante entre la acridofauna 
de Santa Fe, aparece, con poblaciones no densas, pero numero- 
sas, en todo su territorio. Poco variable, en sus dos sexos, en talla 
y coloración, suele acompañar las acridoterias de Schistocerca 
cancellata. Ya Bruner al describirla, dice: “This insect is quite 
numerous in the provinces of Córdoba and Santa Fe, in some- 
localities being sufficiently plentiful to cause damage on gardens 
and some field crops gromn in low places when the vegetation 
becomes unusually rank”. Después de Bruner fué citada para 
Misiones, Corrientes, San Juan, Mendoza y San Luis (Rehn). 
Para Entre Ríos la citó el autor en 1941. El Dr. A. Ogloblin la 
coleccionó en Córdoba y Chaco; el Ing. Schiuma en el Oeste de 
Buenos Aires (Sansinena), donde causa daños; Daguerre, en 
Salta y Williner en Corrientes. Los materiales de Santa Fe son 
copiosos, de manera que sólo citaremos sus coleccionistas: Agus- 
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tin Zapata Gollán, Eduardo Alcántara, A. Berst, Maldonado 
Bruzzone, Atilio Feuillade, Lieb. y Niel, Prosen, Santa Cruz, 
Piacenza, etc. 
Localidades: Guadalupe, Santa Fe, Lanteri, Reconquista, Villa 
Ana, Villa Guillermina, El Rabón, Esperanza, San Justo, Car- 
carañá, Angel Gallardo, San Javier, Casilda, Piquete, Alto Ver- 
de, Colastiné, Santo Tomé, La Gallareta, Tartagal y Rincón de 
Avila, Dep. Capital, 7/1/48, A Martínez. 
El día 22/1/47 había enormes cantidades de la especie en la ciu- 
dad de Santa Fe donde se trepaban junto con Schistocerca can- 
cellata, sobre los muros de la Casa de Gobierno y sobre el edifi- 
cio del Museo Colonial donde la cazamos en compañía de su Di- 
rector, el Dr. Agustín Zapata Gollán. 
En el Brasil vive Rhammatocerus schistocescoides (Rehn) que 
no sóla se parece a Schistocerca, sino que forma mangas tan nu- 
merosas y dañinas como algunas especies de este género. 

t 


Amblytropidia australis Bruner. 


1904, Biol. Centrali Americana, Orth. II: 62. 

Durante muchos años esta especie meridional de Amblytropidia 
fué confundida con la A. ferruginosa Stál, desde que fué así ci- 
tada por Giglio Tos en 1897. Fué Bruner, en 1904, el que seña- 
ló la nueva especie para el Paraguay. Rehn la cita para el Bra- 
sil; el autor para Entre Rios; en el Museo Lillo hay materiales 
de Tucumán. Bruner la indica para el Uruguay. Hay ejempla- 
res con el campo costal franjeado de blanco, pero los machos son 
todos iguales. Poco abundante en los lugares coleccionados en 
Santa Fe, excepto entre los Paspalum de la Escuela de Agricul- 
tura de Casilda, donde encontramos poblaciones numerosas, 26/ 
11/47, Lieb. y Santa Cruz. Santa Fe, Capital, Niel, 1946. Villa 
Guillermina, 12/1/47, Lieb. y Feuillade. Iriondo, 1/47, Lieb. San- 
ta Fe, Capital, 1946, R. P. Miihn. San José del Rincón, 3/VII/ 


46; Santo Tomé, 3/1/46 y XII/45, Berst. Arroyo Colastiné, Santa 
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Fe, 28/11/47, Lieb. y Del Giusto. 


Parorphula graminea Bruner. 


1900, Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 25, fig. 7. 

De esta especie, cuyos materiales típicos (1900) procedían de 
“the open camp throughout the provinces of Buenos Aires, San- 
ta Fe and Córdoba”, no encontramos materiales durante nuestro 


110 


62 


~x 


Revista Soc. ENTOMOLOG. ARG. XIV (1948) 


viaje ni en las colecciones de nuestros colaboradores. Parecen 
haber desaparecido de la provincia. No habia, después de la pu- 
blicación de la especie, citas con procedencias nuevas y Rehn la 
refirió a Córdoba; el autor la encontró (1941) en San Luis. Asi- 
mismo no se encontraron las otras dos especies que Bruner des- 
cribió para Santa Fe, dando Carcarañá como localidad típica: P. 
pallidinota y P. strigata. 


Orphulella punctata (D. Geer). 


1773, Mem. Ins. III: 503. 

Es una de las especies más abundantes en el país y se encuen- 
tra también en el Uruguay, Paraguay, Brasil, Perú y Colombia. 
Es interesante que se haya encontrado en el norte del país (Mal- 
donado Bruzzone) en pleno invierno (Metán, Salta, VIII/45). 
Representada en todas las colecciones con sus fases verde y mo- 
rena; asimismo es amplia en variación de talla. El Laboratorio 
Central de Acridiología posee materiales de muchas zonas del 
país. Si en todo el conglomerado hay formas fijas variadas lo 
dirán las experiencias de biología y el sistemático no puede pro- 
nunciarse acerca del significado de las variaciones citadas. 
Materiales de Santa Fe: Piquete, 2/1V/38, 28/1V/39, R. P. 
Miihn. Reconquista, 13/1/46 y Lanteri (Gral. Obligado) 29/1/ 
46, copiosos materiales, Maldonado Bruzzone. Santa Fe, Capital, 
1/45;; San Justo, 12/V11/45 (con formas ninfales); Alto Verde, 
X1/45, X11/45 y 23/111/47; Piquete, 3/V11/46 y, 28/111/47; San 


¿José del Rincón, 3/V11/46; Ubajay, 27/X11/45 y 27/1V/47; Vi- 
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lla Ocampo, 10/VII/45; Villa María Selva, 23/VII/45; Santo 
Tomé, XII/45 y 18/VII/47; Helvecia, XII/45; Santa Rosa, XII/ 
45; Colastiné, 2/1V/47; A. Berst. Villa Ana, 1-18/11/46, Hay- 
ward; Villa Guillermina, 18/11/45 y La Gailareta, 5-17/111/46, 
Tartagal. San Gerónimo, Monte Vera y Santa Fe, 1946, R. P. 
Miihn. Villa Ana, 12/1/47, Lieb. y Niel, pocos ejemplares. Villa 
Ana, 20/XII/24 y 14/1/25, Hayward (Museo Británico, det. 
Uvarov). 


Dichromorpha australis Bruner. 


1900, Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 28-29. 

Lo mismo que en el caso ya citado de Amblytropidia, esta espe- 
cie fué confundida por G. Tos (1897) con la D. viridis de la re- 
gión neártica hasta que Bruner reconoció la especie meridional 
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como distinta y la describió sobre materiales de Carcarañá, San- 
ta Fe. Forma comúnmente braquíptera, suelen aparecer muy ra- 
ros ejemplares macrópteros. Dos fases cuyo significado no se ha 
explicado, que viven conjuntamente. Asimismo hay variaciones 
en la carenación del pronoto y en el ancho de la metazona. Ci- 
tada para la región litoral del país; para Salta, Santiago del Es- 
tero, etc. Material abundante ha sido recogido por Daguerre, 
Maldonado Bruzzone, Hayward, etc. 

También se conoce del Paraguay y de Bolivia. Del Brasil vimos 
materiales de Santa Angela, donde la coleccionó A. Paiva Netto. 
El autor la encontró en Entre Ríos, en 1941. 

Materiales de Santa Fe: Piquete, 26/1/37, 24/1V/39; San Ge- 
rónimo, Santa Fe y Monte Vera, 1946, R. P. Mihn. Recon- 
quista, 16/1/46 y Lanteri, 29/1/46, Maldonado Bruzzone. Espe- 
ranza, en lugares bajos e higrófilos, 23/1/47, iLeb. y Niel. Villa 
Guillermina, 14/1/47, Lieb. San José del Rincón (Dpto. Garay), 
25/1/47, Lieb., Niel y Vicco. San Justo, 12/VII/45; Alto Ver- 
de, 11/45, XII/45; San José del Rincón, 3/VII/46,, formas de ta- 
lla sobre la normal, alas completas y 20/1V/47; Piquete, 3/VII/ 
46, 28/111/47; Ubajay, 27/X1/45 y 27/1V/47; Villa Ocampo; 
10/VII/45; Villa María Selva, 23/VII/45, con formas ninfales; 
Helvecia, XII/45; Colastiné, 2/1V/47; Santo Tomé, 18/1V/47 y 
Santa Rosa, XII/45, Antonio Berst. Villa Ana, 1-18/11/46, Hay- 
ward; Tartagal, 26/11 y 4/111/46, Hayward. 


Cocytotettix pulchripennis (Bruner) Rehn. 


1900, Fenestra pulchripennis Bruner. Acc. Gen. Spec. Arg. 
Loc.: 30. 

1941, Liebermann, J. “Acridios de Entre Ríos”: 29. 

A pesar de haber descripto Bruner la especie sobre materiales de 
Carcarañá, Santa Fe, ella no apareció en las colecciones de la 
provincia. El autor la coleccionó en el Norte de Entre Ríos, sien- 
do ésta la única cita después de la publicación de la especie. 


Cocytotettix intermedia (Bruner) Rehn. 


1900, Fenestra intermedia Bruner. Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 31. 
Tampoco se encontró esta especie, descripta de Carcarañá por 
Bruner y no citada nunca. 
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66) Cooytotettix argentina (Bruner) Rehn. 


1900, Fenestra argentina Bruner, Acc. Gen. Spec. Arg. Loc.: 31. 
Tampoco esta especie, cuya hembra no se conoce, ha sido hallada 
en la provincia. 


67) Sinipta dalmani (Stál). 


1873, Gomphocerus (Sinipta) dalmani (Stal). 

Rec. Orth.: 91, 103. 

Uruguay, Paraguay y Argentina. Bruner la cita para Carcarañá, 
Santa Fe, pero no fué cazada en los viajes recientes. El autor 
la citó para San Juan, Entre Ríos y San Luis. Fué coleccionada 
en la provincia de Buenos Aires. Hepper la encontró en La Pam- 
y Prosen en Sierra de la Ventana. Se cree que pasa el invierno 
en estado adulto. 


68) Laplatacris dispar Rehn. 
1939, Trans. Amer. Ent. Soc. LXV: 194-199, pls. XI y XII. 


Rehn la describió para el Norte de Buenos Aires, donde es común 
en el invierno (José C. Paz). El autor coleccionó la especie en . 
Mar del Plata, Viana en Misiones y Prosen en Sierra de la Ven- 
tana, Buenos Aires. Rara en Santa Fe: Lanteri, X1/45, 17 y 18, 
Maldonado Bruzzone. 


69) Peruvia nigromarginata (Scudder). 


1875, Machaerocera nigromarginata Scudder, Proc. Boston Soc. 
Nat. Hist. XVII: 268. 
1891, Toxopterus miniatus Bolívar, Ann. Soc. Esp. Hist. Nat., 
XIX: 314. 
Perú, Ecuador, Bolivia, Brasil y Paraguay. Rehn la citó para 
` Misiones en 1913. Bruner dice (1900) tener ejemplares, de San- 
ta Fe y Córdoba, de una especie muy parecida a ella, no habien- 
do nunca explicado esta expresión. Los ejemplares de nuestra, 
colección son de Bolivia (Wanda Hanke) y de Misiones (Hay- 
ward, Willink y Golbach). Especie típica por la mancha rojo- 
miniácea en la región anal de sus alas y por el color obscuro del 
resto. En el macho las antenas son largas y claviformes. 
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Eutryxalis filata filata (Walker). 


1870, Paratruxalis filatus Walker, Cat. Dermap. Salt. Brit. Mus. 
IV: 785. 
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1944, Rehn, J. A. G. Trans. Amer. Ent. Soc. LXI: 209. 


_ Citada para el N.' E. argentino: Misiones, Chaco, Entre Ríos. 
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Brasil y Paraguay. Un solo ejemplar hembra de Santa Fe: Alto 
Verde, X1/45, Antonio Berst. Conocido durante mucho tiempo 
como Orphula pagana (Giglio Tos, no Stál). 


Metaleptea brevicornis adspersa (Blanchard). 


1846, Traxalis adspersa Blanchard. In D'Orbigny, Voyage, VI 
(2): 216, fig. 2. 

1944, Rehn, J. A. G. Trans Amer. Ent. Soc. LXX: 229. 
Interesante especie higrófila que figuró en nuestra acridofauna 
con el nombre de Truxalis brevicornis hasta que Rehn aclaró su 
posición sistemática. Su área sería la región netropical; en la neár- 
tica la reemplaza Metaleptea brevicornis brevicornis (Johasson). 
En el país fué citada de La Pampa hasta Formosa, pero no se 
conoce de la región occidental, sino de la oriental húmeda. El 
autor la señaló por primera vez para Entre Ríos (1941).Bruner 
no la refiere a Santa Fe, de manera que se incluye por primera 
vez en la lista de sus acridios. 

Guadalupe, 18/111/45; Alto Verde, XII/45; Piquete, 28/III/47, 
Berst. Villa Ana, 1-18/11/46, Rincón de Avila, Dep. Capital, 
7/1/48, A. Martínez. Hayward. En nuestra colección poseemos 
materiales en la subespecie típica, remitidas por el Dr. H. G. 
Strohecker, de la Universidad de Miami, gran especialista en 
Orthoptera de América. 


Allotruxalis strigata (Bruner) Rehn. 


1900, Eutryxalis strigata Bruner. Acc. Gen. Spec. Arg, Loc.: 24. 
1944, Allotruxalis strigata, Rehn. Trans. Amer. Ent. Soc. LXX: 
203, con figs. Es 
Durante muchos años esta especie fué considerada como Eutry- 
xalis gracilis, de manera que muchas de las citas de ésta le co- 
rresponden. Tiene una amplia distribución: Brasil y Paraguay. 
Bruner la describió sobre materiales de Carcarañá, Rehn la cita 
para Misiones, Laguna Paiva (Santa Fe) y Buenos Aires, Sería 
ésta la forma oriental, mientras A. gracilis sería la occidental, no 
conociéndose aún el límite de ambas ni su posible compenetra- 
ción geográfica. Polimorfismo cromático. La hembra de A. striga- 
ta es lenta y fácil para cazar, pero los machos son de una agili- 
dad extraordinaria y su captura resulta difícil. Siendo los ma- 
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teriales típicos de Bruner de Carcarañá, todos los ejemplares co- 
leccionados en el territorio de la provincia son topotipos. 
Materiales de Santa Fe: San Justo, 21/1/47, Lieb. y Niel; Villa 
Ana, 12/1/47, Lieb. y Feuillade; Esperanza, 23/1/47, Lieb. y 
Niel; Casilda, 26/11/47, Lieb. y Santa Cruz; San Gerónimo, 
Santa Fe y Monte Vera, 1946, R. P. Miihn; Alto Verde, X1/45 
23/111/47; San José del Rincón, 3/VII/46, 6/1/46 y 20/1V/47;; 
Piquete, 3/V11/46, 29/X11/45 y 28/111/47; Santa Rosa, XII/45 y 
Ubajay, 27/1V/47, Berst. Rincón de Avila, Dep. Capital, 7/1/48, 
A. Martínez. 
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